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Fra y Fernando de Taíavera.

Al lado de la egregia Isabel I y de su es- 
poso, el católico Fernando, destácanse en 
el gran periodo de su gobernación figuras 
eminentísimas, asi de la religión de Cristo 
como de la de Marte.

Merece un puesto á la cabeza de los in­
signes españoles que ilustraron aquel rei­
nado, el reverendo fray Fernando de ITa - 
iavera, varón insigne y discreto, poseído 
«e  su deber hasta el punto de que al con­
fesar por vez primera á su augusta peni­
tente, hubo de enderezarle estas enérgicas 
frases: «Señora, yo he de estar sentado y 

d®.rodillas, porque este es el tribu­
nal de Dios y  yo hago aquí sus veces.» 

Para un espíritu tan viril y tan lúcido 
el de la magnánima Isabel, tales 

palabras fueron la revelación de un gran 
carácter. Por eso, diz que exclamó para 
caba*»CaS es el confesor que yo bus-

Había sido el doctor fray Fernando de 
lalavera, prior de Santa María del Prado, 
junto a Valíadolid, por espacio de veinte 
anos, siendo, merced al apoyo de Isabel, 
consagrado obispo de Avila.

Hombre docto y  de sano juicio, habíase 
significado por su alma cristiana y fervo-
d0aSnn";.Íef^ tÓ1f'Ca: .su religiosidad, pica- tta un tanto de fanatismo, no le llevo, co ­
mo a otros prelados, á salirse de la tem­
planza y  de la mansedumbre, debiendo á
k ? ^ f l C,0ndÍClonesi una Sran Parte de 
íesaban y  respetos que todos le Pro-
. Elevado ¿  arzobispo de Granada á raiz 

«91a conquista, supo, auxiliado por el 
&nI10,S0 caud“  0 conde de Tendilla, man- 
senpr  'f rî  ?n los e_sP¡ntus y  bienquistar- 

el carino de españoles y  moriscos.
Ueloso de sus austeros deberes, quiso 

realizar la gran conversión de los moris- 
f  ? “ ien,es miraba, no como la gene- 

con ^  de 1-os P,relados coetáneos suyos,
amo? v‘ 1ay S r S f 6/ rueldad’ slno eí Por m L- soIlciltud,que reza el Evangelio. 
l l ® e ' os racionales quiso ir á la reali- 
CancJ1 su empeño, y  aunque ya viejo y 
mk! f d°. aprendió el árabe para por sí | 
rer® ° entenderse con los conquistados, y

S n t r° de “  d,Ó“ ‘ iS
larinr. m e+io de traducciones, de v o ca b u - ' 
sentan,?a tecism os y  d iccion a rios, fué pre- 
doc r í r 0 a .1??  m oriscos las verdades de la ! 
«Hedfó n „criistiana¿  prom etiéndose por tal 

i i i  vair m uchos infieles, y a  co n v e r - , 
p’ a la  ig le s ia  de Cristo.

era hfimif PKrte' . ? 1 reverendo arzobispo . 
^ T j - ± Um ilde’ «P e n d id o  Para la
tis¡mo on KSOuen Vlda’ -é mteligen- pQes n?“  B fechos. No debe estrañarse, 
e jercí^  Propaganda dulce y humana
ridan entie los moros increíble auto-

dos, no solían acompañarle sus delegados 
y ¿clérigos menores, hombres fanáticos, 
para quienes no había mas camino de con­
versión que la cuchilla y la hoguera.

figuraba a la cabeza del partido exal­
tado el glorioso cardenal Ximenez de Cis­
neros, arzobispo de Toledo y confesor de 
la reina desde que fray Fernando de Ta- 
lavera lúe elegido para Granada.

cuando la corte visitó esta ciudad en el 
otoño de 1499, conociéronse los dos insig­
nes prelados. Cisneros quiso ayudar á Ta­
layera en sn obra de conversión, y  para 
ello permaneció en la ciudad de la Al­hambra.

Al marchar la corte á Sevilla, el arzo­
bispo de loledo ayudó eficazmente en la 
oDra a su colega, por los caminos de la 
templanza. Pero el fanatismo llegó á ce­
gar su claro entendimiento, y  pisoteando 
los tratados, desplegó ún rigor extremado 
con los que se negaban á convertirse y 
cometio excesos tan lamentables y tan 
extraños en un hombre de su ciencia como 
la quema general de libros árabes, de la 
que se salvaron algunos milagrosamente 
que tueron enviados á Berbería.

La dureza empleada por Cisneros pro­
dujo sus frutos: los moros se abanderiza­
ron en el Albaicín, y, secundados por casi 
toda la ciudad, cayeron sobre el palacio 
de Cisneros, no logrando penetrar en él 
por la defensa que hizo la servidumbre, y 
el pronto auxilio del conde de Tendilla.

Reprodújoseel tumulto al siguiente día, 
y entonces el venerable Talavera se pre­
sento entre los moriscos con solo el acom­
pañamiento de dos familiares: habió á los 
amotinados, los exhortó con palabras de 
dulzura y de caridad, y  los moriscos le 
besaron las vestiduras y  depusieron su 
riera actitud.

El enojo de los moriscos granadinos ha­
bía cundido por la Alpujarra, y  más tarde 
por la sierra de los Jilabos y Ronda, al pun- 
^ eKex' eÍ r, la presencia de Gonzalo de 
domeñarfo mlsmo r0y Fernando para

Pese á los indudables beneficios recaba­
dos por la gestión del bondadoso Talaye­
ra, Cisneros fué auien alcanzó en primer 
lugar, los laureles de aquella campaña 
religiosa. La mansa y sagaz propaganda 
del venerable arzobispo fué motejada, ó 
por lo menos olvidada en las cámaras y 
antecamaras reales, llevándose el duro 
Cisneros todo e! mérito de la conversión 

Hien es cierto que el propio Talavera 
contribuyo a ello por su modestia y hu­
mildad pues llegó á decir generosamente 
«que el triunfo obtenido por Cisneros su­
peraba grandemente, en lo sublime, al de 
Isabel y tem ando; porqueéstos no habían 
conquistado mas que el territorio, mien­
tras aquel hab a ganado las almas de Granada.»
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carnados y huesosos, con las lágrimas en 
los párpados que cierran sus ojos hundidos 
y casi vacíos, con la queja entre sus lábios 
secos. ¡Qué contraste! Mientras la tierra 
fecundando el árbol inicia la floración 
próxima y  habla en lengua misteriosa á 
la materia de nuevas esplendideces, la 
religión, llamando al espíritu,'le habla de 
sus verdades, lo envuelve en hondos ar- 
canos, le muestra sus más dolorosas en- 
senanzas.

La;Cuaresma debía venir en Noviembre 
el mes de los muertos, y  no en Marzo, el 
mes que despierta á las flores. Su tristeza, 
su melancolía, su acritud, no encaja con 
los crepúsculos de rosa, y  es una nota 
disonante que rechazan los alboreos del 
dia £  *?s Primeros cantos de la golondri­
na. rodas las fiestas del año se anuncian 
con alegrías, menos Semana Santa, á la 
que precede la Cuaresma, la época de las 
vigilias y  de las mortificaciones. El espí­
ritu cristiano que la informa no perdonó 
nada, estableciéndola con todos los rigo­
res que pueden macerar al cuerpo y puri­
ficar el alma. Abstinencia de carne, ayu­
nos de los que solo se eximen el niño y el 
viejo decrepito, horas de rezos y  medita­
ción, rosarios en las iglesias, todo lo exi- 
je  de nosotros la Cuaresma mientras dura.

Como amante antojadiza y caprichosa, 
pide pruebas sin miramiento, pide cons­
tancia al temple de la roca. Cierto que 
anuncia el poema más doloroso que ha 
presenciado la humanidad, la muerte de 
Jesús, del divino Maestro, del hijo do Ma­
ría, pero también es cierto que sus prác­
ticas severas no son más blandas que la 
imposición de una penitencia. La musa 
elegiaca que preside plañidera y tristona 
la Cuaresma, fué tan egoísta, que no dejó 
a sus hermanas asunto que cantar como 
no fuera en su mismo tono, con su mismo 
ritmo. Es una estrofa que empieza Iloran-
. L SQ Pulmer verso y acaba llorando el verso ultimo.

No hay que buscar en ella el estro ro­
mántico de Garcilaso, y la intima pero 
dulce tristeza de Heine; ella solo sabe 
llorar desesperadamente como lord Bryon 
negar los placeres como Espronceda, Car­
naval, su predecesor, nos cubre el rostro 
con el antifaz símbolo de la hipocresía 
numana: la Cuaresma, arrancándonos la 
mascara, nos llama á la conciencia juez 
de nuestros pecados.

El primero es un payaso que solo hace
(\1P lía  c ú r v n n ^ n  . . .  .     ■ ■
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vincia, y  en todas las asambleas y reo 
mones locaies y provinciales de Samara 
se discutían los medios más rápidos y efi­
caces para contrarrestar los extragos del 
hambre.

La comisión de socorros votó resolucio-

<Juaresm,eQ9anecida’ gruñona, rígida la 
? Ismo rZ ’ hace sn entrada en Marzo el 

0vanJo ,s en l?ue entra ]a primavera re- 
" ‘Ueca nn ac. a en Ias Plantas. Es una 
£ iento hLSe81,an?  Santa’ toda recogi- 

.Carnaval todo alegría.
,as vanMnJ Jsíe r,ue haco 1,1 religión unidades del mundo. Es un aviso

que la muerte hace á la vida. Viene con 
el miércoles de ceniza, el dia en que la 
Iglesia nos enseña el polvo do que esta­
mos hechos y al que debemos volver. No 
viene como Navidad anunciándose con 
ruido de tambores y estrépito de zambom­
bas; viene silenciosa, muda, cubierto el 
rostro apergaminado con negro manto 
desfallecida por los ayunos, exhausta por 
las penitencias, repleta de rezos y plega­
rias, con el rosario entre sus dedos dss-

reir, la segunda es una verdad amara-a 
como una lagrima. Como una tarde oto- 
nal, la Cuaresma solo inspira tristezas, 
solo despierta un sentimiento: el dolor. 
El pincel que derrama tantos colores co 

“ f ne la Paleta para representar esce­
nas alegres, solo tiene uno para sintetizar 
a la Cuaresma, un color solo: el negro, 
el mismo que emplea en los asuntos trá­
gicas, en las representaciones de la deso- 
lacion y  de la ruina, en la copia exacta 

' ,La íg 'esia, que se pone 
nían f  i ipara ‘-elebrar otras solemnidades 
cuando llega la Cuaresma, revuelve sus 
arcas, y sacando de ellas sus paños ne­
gros, viste de luto sus altares, pone cor­
tinas negras en sus ventanas como viuda 
que oculta el rostro bajo el velo y se viste 
de negra saya. ¡Qué oscuridad la de los 
templos! ¡que descripciones las que hace 
el sacerdote cuando cuenta al pueblo las 
amarguras del Mártir! Jeremías llorando 
la destrucción de Jerusalen, es el profeta 
que prefiere la Cuaresma, dolorosa como 
las predicciones de aquel, como sus la­
mentos de amargo dejo.

La joven que previene el vestido de re­
lumbrón que ha de lucir en la verbena y 
con sus dedos de hada transforma la falda 
antigua en la última que vió en el figu­
rín, no se desvela cuando llega la Cua- 
[®?™a;.el vestido negro el que tiene para 
los entierros y lleva á los duelos es bas- i 
tante para Semana Santa, y  cuanto más I 

arreglar la mantilla, la airosa ¡ 
mantilla, la prenda tradicional que tan 
bien sienta en la cabeza de una española. 
Pero nada es estable en la vida y todo pa- 
sa como pasará la Cuaresma: llegará el 
sabado de Gloria, la campana con alegre 
repiqueteo anunciará la resurrección del 
Dios-Hombre, el almendro habrá dado sus 
flores, la acacia estará llena de hojas na­
cientes la golondrina habrá fabricado su 
nido, el sol enamorado de la tierra se des­
pedirá con inmensa ternura cuando des­
cienda por la montaña, á los días de reco­
gimiento, sucederán otros ruidosos y ale- 
gres, a l recuerdo sustituirá la esperanza 
y el tiempo, que cuida bien poco de nues­
tros placeres y  nuestros dolores, nos irá 
tino °  Para cumplir las !eyes del des- 

R i c a r d o  L o d a r e s  G ir ó n - .

EL H AM BRE EN RUSIA
(POR U» ÍÜM3S0 DS LA COHÍSIÓH DS S3CQRR03)

C/ eer! s ? l0 he llegado á com­prender la fuerza de este adagio cuando 
arrastrado penosamente por el fanc-o ó 
afrontando una tempestad de agua-nieve 
hacia un viaje de aldea en aldea y escu­
chaba las desgarradoras historias de la 
miseria durante mis peregrinaciones por 
el centro de la provincia deSamara enlRu- 
sia, distrito asolado por el hambre 

Comisionado por la Cruz Roja, visité y 
recorrí todo ese listrito, con el objeto de 
conocer las condiciones en que se hallaba 
el pueblo y los resultados de las medidas 
adoptadas para su socorro. Mucho antes 
de emprender este viaje, se sabía que las 
cosechas estaban perdidas en toda la pro-

   -V tuuu I OBU1 uuio
nes, elevo solicitudes al Ministerio pidien­
do la subí a de nuave millones de rublos 
(5.000.000 de peso oro) para socorrer al 
paisanaje amenazado de muerte por el 
hambre, y  empezó á hacer acopios de cen­
teno y  trigo, que compraba donde pudiese 
encontrarlos.

Asimismo, no comprendíamos en reali­
dad la excesiva miseria en que se encon­
traba la poblacion; no nos dábamos cuen­
ta de la terrible significación de las pala­
bras: se han perdido las cosechas.

En los últimos veinte años, una mala 
cosecha ha sido la regla más que la ex­
cepción en los distritos meridionales de 
esta vasta provincia, y en 1873 y 1880 las 
poblaciones de muchas aldeas pasaron 
grandes miserias que nuestro gobierno, á 
pesar de esfuerzos enormes, difícilmente 
pudo socorrer, pues la comarca estaba 
amenazada de hambre.

Pero entonces solo sufrieron dos ó tres 
de las sesenta provincias deque se com- 
pone la Rusia europea. Este año se han 
perdido las cosechas, en su casi totalidad' 
en veintidós provincias.
on1̂ - .te!’cera parte del Paisanaje, unas ¿0.000 almas, que vivían exclusivamente 
del producto de sus. campos, han perdido 
su pan cotidiano.

Hay que tener presente qne en Rusia el 
pan de centeno no es tan solo el alimento 
principal de las poblaciones rurales, sino 
su alimento único, casi exclusivo. El la­
brador ruso casi nunca prueba carneó 
pescado, pero consume de dos á tres libras 
diarias de pan negro.

Podráse imaginar la frugalidad de es­
tas gentes por el hecho de que el alimen­
to de un vigoroso labrador ruso solo le 
cuesta un peso cincuenta centavos (oro) 
por mes. Veamos como puede subsistir 
cuando le falta su pan de centeno.

A fines del año pasado, yo viajaba con 
un carrito sin toldo, arrastrado por una 
yunta de jacas casi muertas de hambre y 
en estas condiciones recorrí la extensión 
de 400 millas y visitó veinte grandes al­
deas en el distrito de Nikohievsk. Hablé 

t con mil aldeanos, más ó menos, conferen­
cié con todas las autoridades locales y 

| converse con los sacerdotes, médicos v 
| propietarios del distrito, tomando copio- 
< sos apuntes y haciendo esfuerzos para 
i conservar la calma y el dominio sobre mis 

nervios y sentimientos.
| Jamás he visto un campo de batalla 
j Utros, que han tenido esta clase de expe­

riencias, me aseguran que no hay pala- 
1 bras que lo describan ó que puedan dar 
¡ una idea siquiera de los horrores de seme­

jante escena. Hoy estoy en duda si la ba- 
j talla mas sangrienta conocida en los fas 
¡ tos de la humanidad puede producir en el 
I espectador efectos tan terribles como la 
I vista de miles de hombres, mujeres y cria- 

y fr lo  qU0 perecea leQtamente de hambre
He visto á multitudes de hombres en el 

vigor de la edad con los ojos hundidos v 
los rostros estenuados, per'gaminosos, casi 
petreos; a miseras mujeres cubiertas de 
narapos, pues habían vendido sus últimas 
prendas de vestir para comprar pan: v á 
niños que tiritaban al recibir las ráfagas 
del helado viento del invierno ruso. Todos 
estos me rodeaban impávidos mientras 
ülgun anciano me refería la tantas veces 
repetida historia: «Hemos vendido nues­
tros caballos, vacas y ovejas; hemos em­
peñado todas nuestras ropas; hace quince 
días que no vemos un pedazo de pan. Ya 
nada nos queda que vender. Una vez al 
día comemos coles y zapallos guisados, 
pero muchos ni eso tienen. Algunos les 
queda todavía un poco de afrecho, cebada 
y semillas de yerba ( Agrostemma Githa- 
go), que pisan y amasan y les sirven de 
pan. Algunos ya se han muerto de ham­
bre, y otros están moribundos, pues hace 
tres días que no han probado un bocado »

No se oyen quejas, ni llantos, ni gritos: 
i domina el silencio de la muerte” inte­

rrumpido tan solo por el ahogado sollozo 
de alguna desgraciada madre cuyo hijo 
acaba de espirar sobre su seco seno, que 
ya no suple el alimento que da la natura- leza.

¿Qué podía yo hacer? ¿Cómo consolarlos? 
Prometí les inmediato socorro, les aseguró 
que pronto se les mandaría pan. Pero mu­
chas veces las palabras espiraban antes 
de poder pronunciarlas.

Me parecían una burla cruel. Traía con­
migo algún dinero que repartí entre ellos 
¡No alcanzaba para dar un centavo á cada 
uno! Apresuróme á abandonar la escena 
pues un socorro semejante equivalía á una 
mofa lanzada a la miseria.
- ( na mañana temprano, hacia mis prepa­
rativos para dirigirme á una de estas al- 
deas asoladas por el hambre, cuando ca- 
sualmento llevé la vista hacia el camino 
nelado. Debajo de mi ventana vi á dos 
criaturas de seis años que mendigaban. 
Reinaba una terrible tempestad, y los pe- 
quenuelos casi desnudos estaban cubier­
tos de nieve. Hice correr los cristales y les 
entregué un poco de pan. En menos de 
cinco minutos tenia por delante otras dos 
criaturas haraposas que tiritaban de frío, 
in  a cada uno de éstos una] pequeña mo­
neda. En diez minutos fué asediada la ca­
silla en la que me hospedaba, por treinta 
mujeres y  niños. Tuve que abandonarlos, 
y a l llegar a la estación del ferrocarril 
azotado por un furioso huracán, ví uaa

compuesta de cientos de infelices 
2v?^HVieciPT a hacia mi con las manos

a s hombres llevaban ropas 
dV erano y  la mayor parte de 

£  b X  haraposas 46111611 criaturas en
Cinco días más tarde regresó á esta a l- 

dea tayen do  cereaies y  dinero, suminis­
trados por la Cruz Roja de Samara En­
contró al medico de la localidad que asis-
‘¿aa r í e X ll,*Cl‘ 0 d“ 17 ‘  “  E r -

Habían salido á mendigar (la tercera
pobIacit n do esta aldea, de 1.500 almas, vive de la caridad de sus ve-

M n ^ Uy°?  recurso,s están también con- 
e.n los últimos cinco días

de n a Í T l » ™ » ^ 0 cobre ni un Pedazo ue pan. Alarmados los vecinos del silen­
cio que reinaba en la choza abrieron la 
puerta y encontraron á los dos extendidos 
en un rincón y cubiertos de nn montón da 
harapos. El muchacho había perdido la 
voz y  no podía moverse; su hermana es­taba menos exhausta.
,ioi‘nnm,ld,ÍK0n UV0. qu? introducirla hoja de un cuchillo entre los dientes de un ni-

i ? « 5S ¡ K too £
LUlvaíleTaPvidae eSf“ ' Io»™
, ,̂um9rosos casos análogos me refirió e l  

doctor, como también de familias enteras 
~n6J?a salvado de una muerte segura 

circunstancias parecidas. Me aseguró 
que muchas familias se habían mantenido

ruUs” acor¿h™0ntiC10 d° 10 qU0 Serían vl'  
Tan solo en el distrito de Nikolaievslc 

hay miles de familias en las mismas con­
diciones terribles. Todas e lla s  p e r e c e d
mento1 S1 D°  S6 l9S socorre inmediata- 

¿Qué podemos hacer para arrebatar nues- 
™ ¿ : ? [ aCiad0 ? aisanaje de una muerte 
segura. La asamblea de Samara lia solici­
tado del gobierno la suma de 5.000.000 de 
pesos para comprar pan. Hasta la fecha «i 
ministerio ha concebido 4.500 ¿oi/ ruW oi

“ r t  V 6 han comprado 14.000.000 de libras de cereales. Entre ol
pueblo de Nikolaievsk se han repartida
, . « »  000 libras de granos; ^ T r a 'o i í
es do 47Í000 almas3 P“ S l“

no medio, una libra de pan por día, ver- 
dadera ración de hambre. Pero con nues- 
tro mal tiempo, peores caminos y lartras 
distancias (muchas de las aldeas están á 
cit-n millas de los puertos y  estaciones en 
las que se hallan acopiados los granos) 
muchas veces un trasporte llega con ocho
0 diez días de atraso, de manera que aun 
«^m iserable  ración tiene que economi zarse.

Para que nuestras poblaciones no sufran 
el hambre durante nuestros largos meses 
de invierno, es indispensable que se re­
parta tres veces esa cantidad de cereales 
La Cruz Roja ha resuelto establecer co - 

‘ ocales do socorro, único medio
apremiantes.6 * neces'dad^  tan

En los siete distritos de nuestra provin- 
h °  organizadas comisiones de
1  l  ^  también subcomisiones pa­ra las respectivas aldeas.

Los particulares están remitiendo dine- 
ygranos.H asta ia fecha hemos recibi­

do le ellos 60.00 ; pesos y 4.000.000 de li-  
bras de cereales, que han sido repartidos 
entre las comisiones de distrito 

En resúmen; existe en la provincia de 
samara una población de ¿.500.000 habi­
tantes. La mitad, por lo menos, de esta 
poblacion tiene que ser mantenida por el 
gobierno o por la caridad privada. Hasta 
aquí la Comision de Socorros de la Crnz 
Roja de bamara solo dispone en cereales y 
dinero de la duodécima parte de la suma 
necesaria para suministrar un alimento 
escaso a toda esta población. De la cari- 
'k  nec0sitamos reunir otros15.000.0u0 de pesos oro para poder pasar 
una ración de hambre á todos los necesi­
tados en la provincia de Samara. Y cuan­
do pensamos que para las otras veinte 
provincias se necesita nna suma quince 
veces mayor, no es extrañojque muchos se 
desanimen, que tantos desesperen Y esto 
no para mejorar la situación de nuestros 
pobres aldeanos, sino únicamente para 
salvarles la vida, para que puedan ver 
otro verano y  recoger otras mieses. y  con 
la esperanza de que, por fin, Dios tendrá 
misericordia. “

Nosotros, los que vivimos en medio de 
tan magna calamidad, que diriamente 
presenciamos escenas desgarradoras de la 
miserm mas espantosa, de! dolor más te-
nn»Ít™qUe- E? so l°  estamos gastando nuestros últimos ahorros sino que tam­
bién hacemos todos los esfuerzos perso­
nales que nos sugieren el cerebro y  el 
corazon para salvar á nuestros compa­
triotas de una muerte horrorosa, nosotros 
no nos atrevemos a contemplar las con­
secuencias si en estos momentos supremos 
nos falta la caridad pública y privada. 
nr, ttn oCi‘ sionesen quese pide auxilio, 
no tan solo a nuestros compatriotas, á

V?Ci1Iíús’ a ^ s  amigos íntimos, sino lejos del hogar, d é la  patria, de la 
f  ' a humanidad toda. A la vasta 

hermandad de los hombres, á todos los 
que tengan corazón para apiadarse y  ma­
nos para ayudar, les excitamos qué nos 
socorran en nuestra lucha con los horro­
res del hambre.Ayuntamiento de Madrid



LOS CINCO MILLONES
Es singular lo que ocurre en estos mo 

inentos con el famoso asunto á que nos 
referimos.

Hace pocos meses incurrió el gobierno 
en un verdadero caso de responsabilidad 
ministerial, concediendo créditos sin fa ­
cultades para hacerlo y  faltando abierta­
mente á dos artículos ae la ley de conta­
bilidad. Hablóse a lgo en el Parlamento, y 
poco en la prensa; tan poco, que sólo nos­
otros registramos el hecho en la forma 
que el caso requería. Y no pasó más.

Pues bien; ahora, por un hecho que pa­
saremos á examinar más adelante, se ha 
movido gran algazara para terminar, no 
con un debate de aquellos en que inter­
vienen los jefes de partido, sino en una 
proposición que pide, per junto, que pasen 
nuevamente los cinco millones desde las 
cajas de la Trasatlántica á las del Banco 
de España.

Si se entiende que es á eso á lo que está 
obligado el ministro de Ultramar, no ve­
mos que la responsabilidad moral sea 
muy grande, cuando los respetables seño­
res que firman la proposición se conten­
tan con tan poco.

Y estoque decimos nosotros, porque á
f roducirnos de tal modo nos dan derecho 

a enorme distancia que nos separa del 
Sr. Romero Robledo y la perpetua ene­
mistad política en que vivimos con él; es­
to puede decirse cuando conviene á la ver­
dad como el caso presente.

Lo que acontece al señor ministro de 
Ultramar es lo que por fuerza sucede á 
todos los pclíticos de su fuste y calida­
des.

Estatua vaciada en el molde de una po­
lítica antigua ocúrrele, que es hombre 
perdido como el propio Sr. Cánovas, en 
cuanto tiene que dar en los procedimien­
tos á la moderna menos batalladores, pero 
más legales que los de la unión liberal, 
de los moderados y da los progresistas.

El credo de entonces era reputar por 
bueno todo cuanto lo fuese en sus conse­
cuencias, aunque no lo fuera en sus pro­
cedimientos. Ahora son otros los tiempos, 
y aun estamos por decir que los mismos 
que votaron la ley de contabilidad del 70, 
no han venido en conocimiento de lo 
trascendental de su voto hasta que han 
tropezado en la legislación que con él es­
tablecieran.

A casi todos los corresponde una parte 
de esta censura, porque análoga falta de 
atención qne al Sr. Romero Robledo les 
aparta del -verdadero camino.

¿Qué ha hecho el ministro do Ultramar? 
Lo ha repetido hasta la pesadez. Trasladar 
cinco millones desde la caja del Banco á 
la de la Trasatlántica, con intereses ó sin 
«líos, porque en este caso lo que importa 
b o  son los Intereses, sino el interés.

Todos se ocupan en examinar el hecho; 
no en el modo que ha tenido de verifi­
carse.

Del hecho, á pesar de todas las protes 
tas, se deduce que no es penable en sí por 
cuanto la proposición firmada por libera­
les, zorrillistas y centralistas, sólo pido 
que el Congreso declare que el ministro 
está obligado á deshacer la operación.

Pero ¿y el fondo del hecho? ¿Tenia capa­
cidad la Trasatlántica para recibir dinero 
del Estado en cuenta corriente? ¿Qué ope­
raciones de contabilidad se han realizado 
por las oficinas del Estado para que la 
suma pasara de una sociedad á otra? ¿Quó 
expediente se ha instruido para disponer 
la transferencia de valores?

Esto es lo que nosotros no vemos que se 
haya discutido y  lo único que nos parece 
sustancial.

Se debían á la Trasatlántica—se deben 
mejor dicho—siete y medio millones de 
duros. Se contrajo un empréstito para pa-
f;ar esa y otras atenciones; el producto de 
a emisión fuó depositado en el Banco de 

España á las órdenes del ministerio de 
ífltramar. Este no ha procedido á nada, 
ni conversión, ni canje de billetes, ni pa­
go  á los licenciados de sus alcances; nada, 
en fln.

El producto casi total de la suscripción 
sigue en el Banco; un nuevo ministro l le ­
ga  al poder y, no encontrando procedi­
miento de abonar á la Trasatlántica parte 
de su enorme crédito, le presta dinero. 
¿Por qué no se lo dá?

Es, pues, un caso en que el procedimien­
to tiene su significación. Los hombres que 
¿an  vivido siempre en la vida de la política 
no conocen la vida de la administración, 
y  caen en estos atolladeros.

Si el Sr. Fabié, primero, y el Sr. Romero 
Robledo, ahora, dentro de pocos días, hu­
biesen pedido un crédito en los presupues­
tos para pagar lo  legítimamente deven 
Srado por la Trasatlántica, á nadie le hu­
biera parecido extraño.

L o s  q u e  aún son jóvenes, como el mi­
nistro ae Ultramar, tienen que sufrir en 
•sta política nueva un aprendizaje caro. 
La mujer de César es el símbolo de! nuevo 
modo de administrar.

No se han perdido cinco millones, ni se 
han aplicado á fin distinto del que debía 
atenderse; pero el sistema ha sido lo  de­
testable.

De la lucha parlamentaria no ha que­
dado en pie el br. Romero Robledo por la 
-valentía de la confesión, ni por la rectitud 
de las intenciones; queda derecho por que 
la proposición incidental no le exige res- 
responsabil idad.

Aprendan con el ejemplo los que no se 
hayan enterado, y  si por acaso sigue la 
pelea y arrecia, apréstese el Sr. Canovas 
a pedir su porción en las responsabilida­
des porque el acto le ha afectado siempre; 
antes por si participó del acuerdo; ahora 
porque con su expresa declaración asiente 
a la conducta seguida.

reglamento, pues no había oíd* nada qaa 
se pareciese á calumnia.

El ministro de Ultramar tuvo que sufrir 
la rociada, aunque disimulando muy mal 
el descontento.

Y las minorías aplaudieron al Sr. Sán­
chez Bedoya.

Entre tanto, pasaba*en el Senado algo 
parecido.

El señor conde de Canga-Argiielles pro­
nunció un sermón, quejándose de que no 
estaba bastante garantida nuestra segu 
ridad contra los ataques del anarquismo.

Y, apenas acabada la plática, levantóse 
para salir el ministro de la Gobernación, 
y, ya de pié, reconvino acerbamente al 
bnen conde, acusándole de suscitar alar­
mas infundadas y de tener iniciativas con 
traproducentes. El ruido fué tan grande 
con este motivo que el presidente hubo de 
apelar á la campanilla para acallarlo.

Positivamente no hay ya necesidad de 
combatir á los ministeriales.

Basta con dejarlos solos para que ellos 
mismos se destruyan.

A eso se debe, sin duda, la tranquilidad 
con que los fusionistas ocupan cruzados 
de brazos sus asientos de barrera.

Dijo anteayer EL Clamor, órgano del se­
ñor Romero’ Robledo, que la operación 
ya famosa realizada por éste «era benefi­
ciosa para el Tesoro cubano.»

El Correo M ilitar comentó la afirmación 
con la siguiente pregunta:—«¿Y nada 
más?»

E l Clamor, indignado, ha acudido á pa­
rar el golpe con este violentísimo quite: 

«¿Qué es eso de ty cada más?»
¿Qué ha querido decir el órgano del ministro déla 

Guerra, contra uno deles compafieros de gabinete 
del Br. Azcárraga?

Es preciso hablar c'.aro; es preciso que El Correo 
M ilitar nos diga si el general Azcárraga votó en 
Consejo contra el acuerdo que se tomó y  que tocó 
cumplimentar al Sr.¡Romero Robledo.»

De donde se deduce:
1.° Que de ministro á ministro reina la 

más envidiable concordia.
Y 2.° Que el Sr. Romero Robledo se sa­

cude las pulgas, declarando por fuera 
que no ha sido más que un simple ejecu 
tor de lo acordado en Consejo de minis­
tros.

Un periódico conservador, El Diario de 
M adrid, hablando del dictamen de la sub­
comisión de Estado, sale por el siguiente 
registro:

«Por la lectura del dictamen juzgará el lectorio 
que puede ocurrir cuando se discuta en el Corgreso 
y se levante el individuo de la comisión general á 
contestar á las oposiciones.

¿Quién va á defender al sefior ministro de Estada 
Seguramente no serán las oposiciones.
Ni la comisión tampoco. Ni siquiera sus amigos

políticos.
Y en este caso la dimisión se impone.»
Ni en ese ni en otro alguno.
Antes, la muerte.

La Unión Católica, en su número de ano­
che, atacó sin piedad al gobierno de la Re- 
pública francesa, disparándolo entre otras 
muchas, esta andanada:

<¿Y qué ha hecho Loubet al ser interpelado en la3 
Cámaras? Pues en vez de reconocer la impunidad es­
candalosa de los socialistas revolucionarios en los 
atropellos que éstos han cometido en los templos ca- 
tóiicos, en vez de prometer que dictaría órdenes para 
que las autoridades procedieran con todo riger cen­
tra les culpables é impidieran desórdenes y  pertur­
baciones impropios de un pueblo culto; en vez de 
fijarse en el Código Penal vigente que taxativamente 
declara incursos en pena á los que atacan «1 ejercicio 
del culto, se puso de parte de... los bárbaros atrope 
lladorea, de parte de la canalla revolucionaria, y pro­
metió que ei lcs católicos volvían á ser atropellados, 
cerraría las iglesias »

Lo grave del caso es, que tedo lo que La 
Unión dice contra Loubet ha ido á parar á 
la cabeza del arzobispo de Paris.

Porque este digno purpurado ha prohi­
bido la celebración de conferencias en los 
templos, según nos comunican los últimos 
despachos.

Prohibición por otra parte muy justa. 
Como quo en ningún pais catolico se 

había dado el caso de que un párroco anun­
ciase por medio de cartelones que en las 
conferencias de su iglesia serian atendi­
das y contestadas en el acto las objeccio- 
nes de los oyentes.

ECOS POLÍTICOS
Es una familia feliz la familia conser­

vadora.
Contestando en el Congreso á los gra ­

ves cargos del Sr. Pedregal, dijo el señor 
Romero Robledo que, «bordeando la inju 
ria se habían emitido conceptos calum­
niosos.»

I a frase, como hija de la fogosa impro­
visación y de la necesidad de la defensa^ 
no ‘ enía el valor que en otro caso y en 
otr> 3 labios hubiera tenido.

Has no lo entendió así el Sr. Sánchez 
Bedoya, que presidia en aquel instante.

Previo un campanillazo, interrumpió 
al Sr. Romero Robledo para advertirla 
qua si en tales palabras haDÍa alguna cen­
sura para la Mesa, ésta consideraba que 
no había h ech o  otra cosa que cumplir el

CUERPOS COLEGISLADORES
SENADO

Sesión del dia 29 de M arzo de 1892.
Abrese á las tres; preside el Sr. Martínez 

Campos.
El ministro de Fomento lee dos proyec­

tos de ley elevando las tarifas de los fe­
rrocarriles para el transporte de mercan­
cías, y declarando de utilidad pública las 
obras de reedificación de Consuegra.

El Sr. Pacheco pregunta al gobierno sí 
está dispuesto á introducir grandes eco­
nomías en los presupuestos de las diputa­
ciones provinciales.

El ministro de Hacienda contesta ofre­
ciendo satisfacer los deseos del Sr. Pa­
checo.

El señor conda de Canga Argüelles, con 
motivo de la alarma que producen los 
atentados de los anarquistas en París, 
pide que se adopten medidas contra deli­
tos de igual índole.

Cree que la policía de España es ineficaz 
para garantir el orden público, y excita 
al gobierno para que dedique á este asun­
to preferente atención.

El ministro de Gracia y Justicia dice 
que está pendiente de dictamen en el 
Congreso una proposición de ley dictando 
reglas para los delitos á que pueden dar 
lugar los procedimientos de los anarquis­
tas, y añade que en breve dirigirá una 
circular á los presidentes de las Audien­
cias sobre el mismo asunta.

El Sr. Montero Rios ofrece 'en nombre 
de ia minoría liberal su concurso para 
corregir las perturbaciones del orden pú­
blico.

El señor conde de Canga-Arguelles fe­
licita á la minoría liberal por su actitud 
en este asunto. (El Sr. Elduayen dirige 
algunas palabras de reconvención al ora­
dor por sus contraproducentes iniciativas, 
y  la intervención de otros senadores da 
motivo para que el presidente les impon­
ga silencio.)

El Sr. Lomas Martín apoya una propo­
sición de ley para reformar la provi­
sional orgánica dal poder judicial y la de 
Enjuiciamiento criminal.

El ministro de .Gracia y Justicia dice 
que no se opone á su aprobación, y así so 
acuerda.

Jura el Sr. Borrell.
Orden del día.—Se aplaza para hoy la 

discusión del voto particular del Sr. Ro­

mero Girón al proyecto de cange de bille­
tes de Cuba, por hallarse ausente el mi- 1 
nistro de Ultramar.

Se aprueba sin discusión el ferrocarril 
de Pontevedra al Carril, y  se levanta la 
sesión á las cuatro y  media.

GOIVGRKSO
El Sr. Pidal abre la sesión á las tres y 

media, y los Sres. Dato, Figueroa, Pérez, 
Pedregal, González Chormá, Salcedo, Gar­
cía Romero, Botella, Pérez Castañeda y 
Becerra piden datos, apoyan proposicio­
nes de ley y hacen preguntas de interés 
relativo, á las que contesta el Sr. Romero 
Robledo.

Los cinco millones.
Entrase en la orden del dia, y continúa 

el debate de la interpelación del Sr. Mon­
tilla, relativa al préstamo de cinco millo­
nes de pesetas hecho por el ministerio de 
Ultramar á la Trasatlántica. '

El Sr. Pedregal consume el tercer turno 
examinando ampliamente la cuestión pa­
ra deducir que el ministro ha incurrido en 
caso de verdadera responsabilidad faltan­
do al art. 4.° de la ley de Administración 
y Contabilidad del Estado, y  al art. 86 de 
la Constitución.

Para demostrarlo lee el Sr. Pedregal 
una porción de disposiciones, que han sido 
vulneradas por el ministro de Ultramar al 
sacar del Banco de España los cinco mi­
llones de que se trata y entregarlos á una 
sociedad particular como lo es la Trasát- 
lántica.

Lamenta que se haya convertido el Te­
soro de Ultramar en caja de préstamos, 
saltando por encima de las leyes, y  termi­
na pidiendo mayor respeto para éstas del 
que ha tenido y  tiene el ministro de Ul­
tramar, y que vuelva la cantidad á la 
cuenta corriente del Banco de España.

El ministro de Ultramar le contesta, 
agradeciendo al Sr. Pedregal y á cuantos 
han intervenido en el debate que le hayan 
proporcionado ocasión de probar que la 
operación es beneficiosa para el Tesoro.

"Como sólo se ha discutido la cuestión de 
facultades, mantiene su afirmación de que 
no ha faltado á ninguna ley, pues que no 
ha hecho otra cosa sino trasladar de una 
cuenta corriente á otra cuenta corriente 
esa cantidad que continúa siempre á dis­
posición del gobierno, y  con esto no se ha 
faltado al art. 14 de la ley de presupuestos 
de 1890.

A ruegos del Sr. Romero Robledo, el se­
ñor Pedregal aclara uno de los conceptos 
de su discurso.

El ministro de Ultramar continúa pre­
guntando en qué ley ó disposición so pre­
ceptúa que al ministro de Ultramar tenga 
los fondos producto de la conversión de 
las Deudas de Cuba, en cuenta corriente 
en el Banco de España.

Como no hay disposición alguna que lo 
prohiba, sostiene que puede depositar los 
fondos donde quiera. (Rumores.)

El Sr. Montilla: ¿En cualquiera sociedad? 
El Sr. Romero Robledo: En las que me 

merezcan confianza. (Rumores.)
Dice que en 1886 hizo el Sr. Gamazo una 

emisión y  conservó los fondos el Banco 
Hispano Colonial, habiéndose copiado en 
189o la disposición del Sr. Gamazo.

El Sr. Montilla: El Banco Hispano Colo­
nial no es la Trasatlántica. Serán pa­
rientes.

El Sr. Romero Robledo: Es igual. Lo que 
se desprende de la resolución del Sr. Ga­
mazo, y lo que quiero demostrar, es que 
no hay disposición alguna que señale el 
lugar'donde han de depositarse los fon­
dos.

El Sr. Pedregal rectifica, mostrándose 
maravillado de la frescura y  singularidad 
de los razonamientos del ministro, que 
sin duda ha olvidado que hay un Tesoro 
público donde deben hallarse los fondos 
del Estado.

Afirma que el Sr. Romero Robledo se 
halla comprendido en el art. 407 del Có­
digo penal, en la segunda parte del ar­
tículo si no es accionista, y  en la primera 
si el Sr. Romero Robledo continúa tenien­
do acciones de la Trasatlántica, como con 
fesó, en una discusión no muy lejana, al 
Sr. Maranco.

Condena con energía que se tolere y 
hasta so aplauda que el gobierno entre­
gue el dinero del Estado á mn particular, 
precedente funestísimo y grandemente 
peligroso.

Niega que lo hecho por el Sr. Gamazo 
sea aplicable á este caso, y termina soste­
niendo que el gobierno debió pedir auto­
rización á las Cortes y demostrar mayor 
respeto á las leyes._(El Sr. Gamazo pídela 
palabra.)

El Sr. Romero Robledo comienza su rec­
tificación, lamentando que con palabras 
gruesas se haya pretendido sembrar du­
das acerca de algo que personalmente le 
atañe y que no esta dispuesto á tolerar 
nada que puede parecer Injurioso. (Pro­
testas en las minorías.)

Declara que es accionista de la Trasat­
lántica; pero que esto en nada le impedi­
rá el cumplimiento estricto de sus debe­
res, por lo que rechaza toda clase de reti­
cencias ó insinuaciones que pueden ha­
cerse á tal propósito, con móviles calum­
niosos ó injuriosos. (Rumores.)

El Sr. Presidente (Sánchez Bedoya): Se­
ñor ministro, la presidencia no ha esti­
mado injuriosas las frases del Sr. Pedre­
gal, y este juicio creía que le merecía á 
su señoría, según la contestación que su 
senoria ha dado al recado confidencial 
que le envió el presidente. (Bien, muy 
bien.)

El señor ministro de Ultramar: Señor 
presidente, su señoría ha cumplido con 
su deber, como lo cumple el ministro que 
hace uso de la palabra, al tratar de ahon­
dar en la cuestión y desentrañar la ca­
lumnia. (Protestas en las minorías. Cam­
panil lazos del presidente.)

El Sr. Azcárate: No hay calumnia.
El Sr. Montilla: Pido la palabra.
El señor ministro de Ultramar continúa 

insistiendo en que había insinuaciones ca­
lumniosas.

El Sr. Pedregal rectifica de nuevo, y 
dice que una vez que el Sr. Romero Ro­
bledo ha declarado que continúa siendo 
accionista de la Trasatlántica, está de 
lleno dentro de lo que prescriben los ar­
tículos 407 y 412 del Código penal, infrin­
gidos clara y terminantemente por el se­
ñor ministro de Ultramar.

Da gracias al presidente de la Cámara 
por haber restablecido la verdad. (Asenti­
miento en las minorías.)

Rectifica nuevamente el Sr. Romero Ro­
bleda, insistiendo en que no ha incurrido 
en responsabilidad á pesar de ser accio­
nista de la Trasatlántica.

Ocupa la presidencia el Sr. Pidal, y el 
Sr. Alfán cede la palabra al Sr. Becerrq,

que explica las disposiciones referentes 
al asunto que él dictó, y  afirma que no 
está bien claro que el Estado deba á la 
Trasatlántica la cantidad que ha dicho el 
Sr. Romero Robledo.

Contesta brevemente el ministro de Ul­
tramar é interviene el Sr. Gamazo para 
explicar la conversión de 836 y censurar
3ue se haya dado á esos fondos destino 

iverso al que tenian señalado.
El ministro de Ultramar contesta breve- ¡ 

mente.
Proposición incidental.

Un secretario da lectura á la siguiente ¡ 
proposición:

«Los diputados que suscriben ruegan al 
Congreso se sirva declarar que el señor j 
ministro de Ultramar está obligado á re- , 
coger los cinco millones de pesetas entre- j 
gados á la Compañía Trasatlántica y de- ¡ 
positarlos en seguida en la caja del Banco ; 
de España. Madrid 29 de Marzo de 1892.— ¡ 
Montilla.—Muro.—Labra.—Azcárate.—Ba- , 
selga.—Becerra.—Marqués de Sardoal.» |

El Sr. Muro la apoya, diciendo que desea i 
descartar todo lo que pueda molestar al J 
ministro, y  la proposición no envuelve j
censura. _____-. ..

Limítase á conseguir que el ministro ¡ 
explique las condiciones de la operación, 
aun no exclarecidas después de tanto de­
bate.

Además conviene que sepamos con exac­
titud lo que el gobierno debe á la Trasat­
lántica, pues mientras el Sr. Romero ha 
afirmado que son 1.500.000 duros, el señor 
Becerra ha dicho poco menos que esa deu­
da es un mito. Cuestión tan importante no 
puede quedar así después de haberse de­
mostrado que el ministro ha cometido una 
ilegalidad.

El Sr. Romero Robledo: Las dudas del 
Sr. Muro y  de los firmantes de la proposi­
ción, quedarán disipadas presentando al 
Congreso una relación, que yo traeré ma­
ñana, de las cantidades que el gobierno 
adeuda á la Compañía.

Después de esta aclaración, yo, aunque 
estoy seguro de no haber cometido nin­
guna ilegalidad, recomiendo á la mayo- 
ria que vote, poniendo la mano sobre su 
conciencia, (üoje el sombrero como para 
marcharse.).

El Sr. Muro: Yo creía que el ministro de 
Ultramar no se ausentaría, porque como 
la proposición lleva la firma de indivi­
duos pertenecientes á otras minorías, he­
mos de oir la opinión de sus jefes ó sus 
representantes.

Por lo demás, repito á la mayoría que 
la proposición no envuelve censura y es 
únicamente expresión del cumplimiento 
del deber de todo diputado de velar por 
los intereses públicos. Es preciso evitar 
que lo hecho por el ministro de Ultramar 
siente precedentes para el porvenir.

El Sr. Romero Robledo: Yo no necesito 
reclamar el apoyo de la mayoría, y lo 
que deseo es que voten con Indepen­
dencia.

El Sr. Muro: Repito que la proposición 
es un último medio para ver si el asunto 
puede arreglarse; confiese el ministro su 
error y  vuelva el dinero á donde estaba.

(El Sr. Romero se levanta otra vez para 
marcharse en el momento en que se con­
cede la palabra al Sr. Becerra.)

El Sr. Becerra: Suplico al ministro de 
Ultramar que aguarde un poco.

Después explica el destino que debia 
darse á esa cantidad y dice que conviene 
se aclare la deuda del gobierno con la 
Trasatlántica.

(El Sr. Romero no contesta y abandona 
el salón.)

El Sr. Cuartero: En nombre de la mino­
ría martista dice que queda por esclare­
cer un punto importantísimo de la cues­
tión. El ministro de Ultramar ya ha con­
fesado su delito; pero falta averiguar, si 
como es probable, la responsabilidad co 
rresponde á todo el gobierno.

Las minorías no pueden conformarse 
con que el ministro, teniendo en cuenta 
sü iniciativa en la operación, haya queri­
do noblemente asumir todas las responsa­
bilidades. Eso podrá satisfacer al gobier­
no, pero no á las oposiciones ni á la opi­
nión. (Muy bien, muy bien.)

El Sr. Cánovas: No voy y tratar exten­
samente de un asunto discutido hasta la 
saciedad. No voy á discutir siquiera la ra­
zón ó sin razón de que aquí se hable con 
insuperable ligereza de delitos que no se 
han esclarecido primero con arreglo á lo 
que la Constitución dispone. Solamente 
voy á tranquilizar al Sr. Cuartero respec­
to á la responsabilidad del Consejo de mi­
nistros.

El Consejo, que creyó y sigue creyendo 
legal y beneficiosa la operación, acepta 
la responsabilidad total, absoluta de ha­
berla realizado.

El Sr. Cuartero rectifica diciendo que 
no hay necesidad de indagatoria ninguna 
habiéndose declarado voluntariamente reo 
el ministro de Ultramar de un delite cali­
ficado en el Código penal.

El Sr. Muro: La minoría á que pertenez­
co ha presentado la proposición con in­
tentos conciliadores para procurar la de­
volución de esa cantidad; pero ante las 
palabras del Sr. Cánovas se reserva el de­
recho de pedir al gobierno cuantos ante­
cedentes sean necesarios para proceder 
luego como crea más oportuno, ó presen­
tar otra proposición.

El Sr. Cánovas: No he de ocuparme de 
esa especie de amenaza que el Sr. Muro ha 
tenido la bondad de dirigir al gobierno. 
(Risas.)

El Sr. Muro hará cuanto quiera, pero al 
gobierno le es totalmente indiferente. (Ru­
mores.)

La proposición, sea la que fuere, no la 
teme el gobierno porque está satisfecho 
de su conducta.

Al Sr. Cuartero debo decirle que no bas­
ta que los hechos se declaren, es menes­
ter que se prueben, cosa que no se ha 
hecho.

El Sr. Muro: Si en mis palabras ha podi­
do haber amenaza, culpa es de su señoría, 
qua nos ha tratado con desdén.

Después de todo—añade—comprendo las 
arrogancias del Sr. Cánovas. Se hacen 
mayorías de cualquier manera... (grandes 
protestas en la mayoría á grito pelado. 
El barón de Castillo de Chirel increpa 
desaforadamente á las minorías. Gran 
confusión.)

El Sr. Pidal: Yo ruego al Sr. Muro que 
explique sus palabras, aunque bien sé que 
no tienen la gravedad que se les ha atri­
buido.

El Sr. Muro: Estoy conforme con que 
mis palabras no tienen nada de particular 
como ha dicho el señor presidente. (Ru­
mores en la mayoría y risas en las tribu­
nas.)

El Sr. Pidal: He dicho que no tiene nada 
de particular que al orador mas seguro de 
su palabra se le escapen algunas que pue­
dan molestar sin ánimo de hacerlo.

El Sr. Muro: Me explicaré. Quise decir 
que el Sr. Cánovas estaba seguro de la 
opinión de la mayoría, porque esta respon­
de á la opinión del gobierno y no á las as­
piraciones del país.

El Sr. Cánovas: Hubiera empezado su 
señoría por decir que yo estaba tranquilo, 
porque la mayoría había de juzgarme, y 
nos hubiéramos ahorrado este incidente.

El Sr. Cánovas se pierde en una porción 
de disquisiciones, que nadie escucha, poi­
que las sabe todo el mundo de memoria, 
y concluye diciendo:

«Conceder extraordinaria importancia á 
un debate que sólo es una escaramuza, y 
hablar de delitos donde no los hay, sólo 
puede contestarse con el desdén.» '

El Sr. Cuartero rectifica brevemente, di­
ciendo que ya se conoce que el Sr. Cáno­
vas no está enterado de la discusión cuan­
do cree que no tiene importancia.

El Sr. Sagasta: No pensaba intervenir 
en este debate, porque ya lo han hecho 
elocuentemente dignos individuos de la 
minoría que presido; pero me han obliga­
do á usar de la palabra las frases del señor 
Cánovas, que creo no so amoldan á la im­
portancia del debate.

¿Cree el Sr. Cánovas que esto es una es­
caramuza? No: esto es el cumplimiento de 
un deber ineludible por parte de las opo­
siciones, pues que todos creemos que ha 
habido infracción de las leyes é infracción 
constitucional.

Lee un articulo de la Constitución, que 
establece que el gobierno sólo puede dis­
poner de los fondos públicos para las aten­
ciones consignadas en los presupuestos.

Lee también el art. 86, que trata de la 
autorización que el gobierno necesita 
para contratar empréstitos, etc. (La ma­
yoría prorrumpe en exclamaciones d eex- 
trañeza.)

El Sr. Sagasta: Es claro; no podrá ocu­
rrirse á ningún legislador que el Estado 
podía convertirse en prestamista.

¡Cuando nuestro crédito está tan abati­
do y  nuestro comercio en situación tan 
apurada, los ministros como el Sr. Rome­
ro Robledo, los gobiernos como el actual 
y  las mayorías como esta, llevan la muer­
te al crédito nacional!

¡Qué dirán y qué pensarán de nosotros 
en el extranjero, donde tanto se nos dis­
cute! ¡Quó confianza tendrán en nosotros! 
¡Valiente ocasión para el desdén del se­
ñor Cánovos, que es lo que me ha obliga­
do á hablar. (Muy bien, aplausos.)

El Sr. Cánovas: Sin duda la inocente 
palabra escaramuza ha sido mal inter­
pretada por el Sr. Sagasta, y no se ha 
fijado tampoco en que hablé de desdén 
cuando habia oído afirmar que existían 
delitos probados.

Nadie desconoce la autoridad de las 
Cortes, pero yo tenía que protestar de esas 
afirmaciones.

Permítame el Sr. Sagasta que dude do 
la relación que pueda existir entre los ar­
tículos que ha leído y el asunto que se 
discute.

Vuelve el Sr. Cánovas á los rodeos y  
proligidades para demostrar que el mi­
nistro no ha faltado á ninguna ley.

El Sr. Sagasta: Nada tengo realmente 
que contestar al Sr. Cánovas. Su señoría 
no ha estado aquí, no está enterado del 
asunto, y á pesar de su maravillosa elo­
cuencia, ha defendido peor al ministro, 
de lo que él propio se había defendido.

A pesar de que su señoría califica el de­
bate de escaramuza, el hecho es que desde 
el primer momento, el ministro resultó 
contuso, después herido y por último 
muerto. ¿Es escaramuza la batalla en qua 
cae herido uno de ios jefes? Más puede ca­
lificarse de desastre.

Cuanto á la importancia del asunto que 
debatimos, de fijo que muchos concejales 
de ayuntamiento están en presidio por no 
tener sus fondos donde debían tenerlos; y 
á buen seguro que este es uno de aquellos- 
delitos que tiene apuntados en su cartera 
el Sr. Silvela. (Muy bien, aplausos.)

El Sr. Cánovas (con visible desconcierto). 
Indudablemente el Sr. Sagasta ignora lo 
que es escaramuza. Pero en fln, yo nunca 
me he sometido al juicio del Sr. Sagasta. 
(Risas en las oposiciones y tribunas.)

(L a  m ayoría : «¡A votar, á votar!»)
El Sr. Sagasta: No os voy á detener ma­

cho. El Sr. Cánovas lo hace peor que el 
ministro de Ultramar, pues que anda pre­
guntando á estas alturas que dónde debie­
ran guardarse esos fondos; habiéndose de­
batido ya eso hasta la saciedad.

Este debate que su señoría llama esca­
ramuza, puede producir, no sólo la muer­
te del ministro de Ultramar, sino la de su 
señoría. (Aplausos).

El Sr. Cánovas: La muerte que me pro­
fetiza el Sr. Sagasta es como la anunciada 
por el Sr. Muro; y la muerte del ministro 
de Ultramar pueden envidiarla muchos.

Se procede á votación nominal, y resul­
ta desechada la proposición por ISO votos 
contra 62.

A favor de la proposición votaron fusio­
nistas, republicanos, martistas, carlistas 
é íntegros.

La sesión terminó cerca de las nueve.

TELEGRAM AS
( d e  n u e s t r o  s e r v i c i o  p a r t i c u l a r . )

Sentencia de muerte.
Zaragoza 30 (1‘50 madrugada).—El autor 

del crimen de la calle del Caballo ha sido 
condenado á muerte.

El juicio ha durado trece horas. Fuó no­
tabilísima la defensa del reo, hecha por el 
distinguido jurisconsulto republicano Ga­
lo Ponte, pero no cabía menor pena dado 
que estaba confeso el crim inal—  Laboró*.

A g e n c i a  F a b r a .

El presupuesto de guerra en Francia.
P arís  29.—En la Cámara de diputados 

ha empezado la discusión de los créditos 
suplementarios del ministerio de la Gue­
rra. Mr. Raiberti, radical, y Mr. Pión, con­
servador, han acusado á la administración 
de guerra de haber disminuido ciertos 
gastos necesarios para mejorar otros sir- 
vicios.

Mr. de Freycinet, ministro de la Guerra, 
justifica el aumento de los créditos pedí' 
dos, fundado en lo que ha encarecido la 
alimentación de las tropas y en los gastos 
que ocasionan las grandes maniobras, y 
demuestra los progresos que ha lograd» 
el ejército durante su administración.

Acepta la reducción de m i l  francos en 
uno de los créditos pedidos, á c o n d i c i ó n  
de que esto no suponga un voto de censu­
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u ra, y  el crédito es aprobado en la cuantía 
pedida por el ministerio.

También ha sido aprobado el conjunto 
de los créditos de Guerra, por 416 rotos 
contra 23. Muchos diputados han felicita­
do á Mr. Freycinet.

Precauciones en Paris.
P arís  29.—Todos los periódicos anuncian 

nueras prisiones inminentes. El Radical 
añade que un comisario de policia ha sido 
encargado de practicar investigaciones 
respecto á ciertos extranjeros llegados re­
cientemente á Paris y que se cree no son 
refugiados políticos.

P arís  29.—Ea el ministerio del Interior 
se celebró anoche una importante reunión, 
á la que asistieron, además de algunos in­
dividuos del gabinete, el prefecto de po­
licía y el jefe de seguridad. En dicha re­
unión se acordó la adopción de rigurosas 
medidas contra los enemigos dei orden 
social.

P a rís  29.—Circula el rumor de que la 
policia sigue la pista de los autores de la 
explosión de ia calle de Clichy, y se añade 
que están complicados en dicho crimen 
los anarquistas presos ea Saint Denis du­
rante la pasada noche; pero nada se sabe 
de una manera cierta, pues las autorida­
des guardan la mayor reserva acerca de 
las pesquisas que con grande actividad se 
están practicando.

Los periódicos continúan fulminando 
violentos ataques contra la incuria y 
abandono de la policía de París.

Resulta demostrado que el Sr. Bulot, 
abogado fiscal que habitaba la casa de la 
calle de Clichy, habia sido objeto varias 
veces de las amenazas de los anarquistas.

El órgano más violento de éstos, el 
P ére  Peinara, había publicado reciente­
mente artículos y sueltos profiriendo di­
rectas amenazas'al Sr. Bulot, dando á en­
tender claramente que seria objeto de un 
atentado v, sin embargo, la policía ni si­
quiera se había ocupado en vigilar la 
casa del fiscal.

Se sabe que el misterioso Ravachol, á 
quien se busca como principal jefe de los 
dinamiteros, ha estado recientemente en 
España, aunque con nombre supuesto.

París  29.— Atribuyese gran importan­
cia á una conferencia celebrada an la ma­
ñana de hoy entre los ministros del Inte­
rior y de Justicia, magistrados y prefec­
to de policia. Parece que en ella se han 
adoptado graves resoluciones respecto á 
los anarquistas.

Créese ya indudable que Ravachol sea 
el autor de los atentados del boulevard 
Saint Germain y  calle Clichy. La policía 
sigue su pista y  casi todos sus cómplices 
están detenidos.

En Dahomey.
París  29.—Un telegrama oficial de Por- 

tonovo comunica que una partida de na­
turales de Dahomey hizo fuego de fusile 
ría contra un cañonero francés que condu­
cía al gobernador de las orillas del Sur y 
comandante de las tropas.

Bien hecho.
París  29.—El arzobispo de Paris ha pro­

hibido la celebración de conferencias en 
las iglesias.

Contra nuestros ganados.
Londres 29.—El ministro de Comercio, 

Sr. Chaplin, ha declarado en la sesión de 
la Cámara de los Comunes que hasta que 
desaparezca del continente la epizootia no 
puede retirar la prohibición para la im­
portación de ganados de los países eu­
ropeos, incluso España.

El i .°  de Mayo.
P arís  29.—Con motivo de la proximidad 

de la fiesta de Mayo, los socialistas se agi­
tan mucho para qme aquella revista ca­
racteres excepcionales, pero al mismo 
tiempo aconsejan á los obreros que no se 
dejen seducir por la propaganda anar­
quista, y que procuren evitar actos de 
violencia, que en las circunstancias actua­
les serían contraproducentes para la causa 
da los proletarios.

Cada vez es más manifiesto el antago­
nismo entre socialistas y anarquistas.

Los representantes de los primeros en 
la Cámara de diputados, no se atrevieron 

i ayer á hacer manifestación alguna contra 
el proyecto de ley aplicando la pena de 
muerte á Jos dinamiteros.

Horrores modernos.
Nueva Y ork  29.—Un reo de muerte, de 

nacionalidad italiano, condenado por el 
oente de asesinato, acaba da ser ejecuta- 
00 por medio de la electricidad, pero no ha 
sucumbido hasta la cuarta descarga.

Tempestad próxima.
¿fteóct Y ork  29.—El Observatorio del Jle- 
“Wo de Nueva York  anuncia que entre el 

v¡ í’es y sabado próximos descargará una 
/ ‘oient.sima tempestad en las costas de 

?  ,rra, cua* alcanzará probable­mente la Península Ibérica.
Hablar por hablar.

Londres 29.—The Daily Netos, hablando 
J las explosiones de Paris, dice que Fran-
soJl üoy en  el orden social la misma “Míe que antes correspondió á España, 

•'nade que esta perniciosa influencia 
wai recorrerá todas las naciones, si los 

.« ‘«res de semejantes atentados no son<et '"J  — semejantes atentados no son 
'  «Oídos y  castigados severamente.
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COQ al * _________„
ma «instrucción del obrero»,

dará, en el Centro Instructivo, Relato­
res, 24, el distinguido hombre público don 
Manuel Becerra, una conferencia maña­
na 31, á las nueve de la noche.

El presidente del Círculo de la Unión 
Mercantil • Industrial de Madrid, recibió 
ayer el siguieate telegrama:

«La Cámara de Comercio de Palma de 
Mallorca sa adhiere á las gestiones haga 
esa Círculo para conseguir derogue el g o ­
bierno decreto zonas fiscales.—Presidente, 
Canet.»

•

Según noticias que "hemos podido ad­
quirir el Círculo Mercantil parece no está 
dispuesto á presentar otras soluciones al 
decreto de zonas fiscales que las conclu­
siones que tuvo ocasion de exponer al se­
ñor presidente del Consejo y ministro de 
Hacienda, por entender que reclamando 
para si cada una de las provincias perju­
dicadas concesiones diferentes, resultarán 
dificultades para el planteamiento de ta­
les reformas, y  sólo encuentra procedente 
dicho centro la derogación absoluta del 
mencionado decreto, llamado sólo á pro 
ducir perturbaciones sin conseguir matar 
el contrabando, lo cual podría lograrse 
reforzando la vigilancia en las fronteras 
y  concertando tratados beneficiosos con 
las demás naciones, toda vez que las zo­
nas fiscales son la consecuencia inmedia­
ta del sistema actual arancelario del que 
dicha sociedad protestó enérgicamente.

La Gaceta publicó ayer varios telegra­
mas de Sevilla dando cuenta de la enfer­
medad que padece la infanta doña Luisa 
rem anda, duquesa viuda de Moatpensier.

En la noche anterior se repitió el sinco­
pa, continuando la fiebre y  el estado de 
gravedad durante todo el dia.

Cerca de la cárcel nueva, sita en Hosta- 
íranchs, un joven de 23 años, peluquero, 
encontró el domingo dos cartuchos de di­
namita de unos tres centímetros de largo. 
Los llevaba en la mano cuando uno de 
ellos explotó, causándole varias heridas 
en dicho miembro. El herido fuó traslada­
do al Hospital de Santa Cruz, donde le 
fueron amputados tres dedos.

En el Ayuntamiento de Conjo (Santiago) 
ha fallecido una mujer á la edad de 100 
anos cumplidos, habiendo conservad® has­
ta su última hora el pleno gocede sus fa­
cultades, prodigiosa memoria y actitud 
para el trabajo.

El jueves recibió sepultura en aquél 
viejo cementerio.

En la estación telegráfica de Santo Do­
mingo de la Calzada cayó en la tarde del 
sabado una chispa eléctrica, fundiendo el 
timbre y un galvanómetro, y  dando el 
consiguiente susto al telegrafista, que se 
salvo milagrosamente.

En San Fernando ha fallecido á la edad 
de 105 años, D. Gaspar Costela Vázquez, 
ultimo de los soldados que asistieron á la 
batalla naval de Trafalgar.

Hallábase alojado en el cuartel de in­
válidos y conservó siempre todas sus fa­
cultades mentales.

Suponemos que ésto será el últim o de­
finitivo.

Esta noche, á las nueve y media, inau­
gurará sus trabajos la sección de litera - 
tura del Ateneo de Madrid, leyendo el se- 
cretario segundo de la misma, 1). Enrique 
Horstnaan y Varona, una memoria que 
versará sobre el tema «Naturaleza do las 
obras artísticas.»

La Sociedad Española de Higiene cele­
bro anoche sesión reglamentaria bajo la presidencia ddl Sr. Fernández Caro.

lratando del tema «Higiene de los ce- 
menterios», el Sr. Lletget hace uso de la 
palabra para contestar al Sr, Obregón, 
*Iue se opone á que en cada cementerio se 
establezcan hornos de cremación para ca­
sos de guerra y epidemia, y para que pue­
dan ser utilizados por las familias que de­
seen conservar las cenizas de sus antece­
sores. El Sr. Ubeda y Coreal se declaró 
partidario de la cremación en general, 
como muy conveniente para la buena hi­
giene, como igualmente el Sr. Mariscal, 
que defendió la proposición como indivi­
duo de la ponencia, insistió en sus ideas 
el Sr. Obregón, y se levantó la sesión por 
haber pasado con exceso la hora rea-la- 
mentaria.

Ayer falleció en Bruselas el príncipe de 
Caramán Chimay, ministro de Negocios 
Extranjeros en Bélgica, y  grande de Es­
paña de primera clase.

El director general de Comunicaciones 
conferenció ayer con el representante de 
la compañía de los ferrocarriles andalu­
ces para acordar el itinerario de trenes 
correos provisionales á fln de que no su­
fra retraso la correspondencia.

Los tenientes de alcalde han visto con 
disgusto la comunicación del gobernador 
civil, apercibiendo al del distrito del Cen­
tro, por no haber atendido la adverten 
cia hecha por el delegado de vigilancia 
para que no fuesen retirados los trozos de 
la cornisa que han causado la muerte á 
Eusebia Fernández.

En Sevilla se suicido ayer el coronel del 
regimiento de Soria. Un continuo padeci­
miento del estómago fué, según parece, 
lo que le condujo á una resolución tan 
desesperada.

Eusebia Fernández.
A las doce y media de la tarde falleció 

la infeliz Eusebia en la Casa de Socorro 
del Centro, donde rodeada de su desconso­
lada familia, y atendida con exquisitos 
cuidados, ha vivido agonizando durante 
varios días.

Insensible, inmóvil, en una quietud ate­
rradora desde el primer momento de su 
desgracia, no se ha dado cuenta del Ínte­
res que su estado despertó en todo Madrid.

Los cuidados de la ciencia, que tan ca ­
riñosamente le han prestado los médicos 
de la Casa de Socorro, no han podido evi­
tar el funesto desenlace que se previo des­
de la primera cura que le practicaron los 
doctores.

El padre y  un hermano de la joven han 
estado á su lado hasta el último instante 
de su agonía, que ha durada bastante. La 
madre de la Eusebia y una hermana ha­
bían salido anteanoche para Tielmes, por 
instigación del médico que cuidó de evi­
tarles la penosa impresión que hubieran 
recibido ayer. m

Vestido el cadáver con la misma ropa 
azul que llevaba la noshe del terrible su­
ceso, fuó trasladado al depósito judicial, 
donde hoy se dispondrá del entierro.

Nada puede mitigar el dolor de su in­
consolable familia, como no sea la grati- 
tudquesiente hacia este pueblo de Madrid, 
por el solicito interés quo ha tenido por

la desgraciada víctima, y  del que nos ha 
rogado reiteradas veces, diéramos públi 
co testimonio desde nuestras columnas.

Reciba nuestro sincero pésame la bon­
dadosa familia de la desventurada Eu­
sebia.

La diputación provincial no pudo cele­
brar sesión ayer, por falta de asuntos en 
la orden del dia.

Ayer tardo fuó embargado en Bilbao el 
vapor inglés Thor, por negarse á satisfa­
cer ei importe del servicio de remolque 
que le hizo en momento que era absoluta­
mente necesario, la compañía de remolca­
dores del Cantábrico.

El ministro de Marina ha convenido con 
el de la Guerra que seria de alta conve­
niencia para la defensa marítima del 
puerto de Mahón, asi como también para 
el régimen hidrográfico del mismo puer­
to, la apertura del canal proyectado por 
los ingenieros militares, á fin de unir Cala 
de San Jorge con Cala Tanlera.

Un pájaro de cuenta.
En la taberna de la calle de la Argan- 

zuela, núm. 14, fué detenido á las cinco de 
la tarde Laureano Millán (a) MillAn, fu­
gado de la cárcel de Avila, donde se en­
contraba de tránsito para Ceuta, en cuyo 
presidio tiene que sufrir la pena de cade­
na perpetua que le impuso, por delito de 
asesinato, la Audiencia de dicha capital.

Este desertor tenia en jaque á la guar­
dia civil y  policia gubernativa, que desde 
hace dias le venia siguiendo la pista.

Anteanoche llegó á Madrid el capitán 
general de Galicia D. Luis Pando,

El Consejo de la Marina, en su reunión 
de ayer tarde, propuso la aprobación del 
alumbrado eléctrico del aviso-torpedero 
F ilipinas, presentado por la casa construc­
tora; ha determinado los precios que de­
ben satisfacerse por las planchas para los 
cruceros de 7.000 toneladas que se cons­
truyen en los arsenales, y  ha fijado la do­
tación ordinaria y  extraordinaria para los 
cañones de carga simultánea de 10 y 14 
centímetros.

En una de las Gacetas de Manila, recibi­
da por el último correo, se inserta un de­
creto del gobernador general relevando 
al jefe y á los oficiales de la Guardia civil 
veterana, por impureza en el cumplimien­
to de sus deberes.

La Guardia civil ha capturado en Valla- 
dolid á un licenciado de presidio apodado 
el Zurdo, el cual formaba parte de la cua­
drilla de ladrones que vagó por esta pro­
vincia el pasado dia 19.

La Guardia civil del puesto de Lozova 
comunicó ayer al Gobierno de esta pro­
vincia que, hallándose varios individuos 
en un establecimiento de aquel pueblo, se 
promovió una reyerta con otros vecinos 
que desde la calle arrojaban piedras é in­
tentaban violentar la puerta, promovien­
do un escándalo mayúsculo.

Uno de los individuos que se encontra­
ban dentro disparó un tiro con un revól­
ver pequeño, generalizándose la lucha 
hasta que acudió la Guardia civil.

De la reyerta resultaron dos heridos y 
la criada de la casa' con varias contusio­
nes en la cabeza.

La benemérita detuvo á los alborotado­
res y se incautó del revólver.

Ha sido favorablemente informada la 
petición de varios vecinos para que se 
traslade á la plaza del Dos de Mayo el 
grupo eseultórico de Daoiz y Velarde quo 
está colocado frente al Museo de Pinturas.

Sucesos de ayer.
A las once y media de esta mañana se 

cayo desde uno de los pisos de las obras 
de la Biblioteca un cerrajero llamado Pe­
dro valles, sufriendo varias heridas de 
pronostico reservado, que le fueron cura­
das en la casa de'socorro.

En la Puerta del Sol se sintió ayer tar­
de enfermo un anciano, falleciendo pocos 
momentos antes de llegar á la casa de so­
corro del distrito.

—En el juzgado de guardia se presentó 
la señorita doña Josefina Núñez de Prado 
acompañada de su señor padre, para dar 
conocimiento de que le fué robado un re­
loj de oro y varias alhajas, sin poder pre­
cisar donde. F
• iSLvalor.de los obJetos robados asciende a 7o0 pesetas.

El juzgado instruye diligencias.
,~ E n  la calle de las Beatas fué sorpren­
dido un sujeto llamado Ignacio Vela Ex­
pósito, con dos camas que 'había robado 
en una tienda de la calle de la Enco­
mienda.

—A las cinco de la tarde fué detenido 
José Marrón, que debía estar resentido del 
pecho y se llevó unos cuantos tarugos de 
la calle del Barquillo, creyendo sin duda 
que fuesen pastillas de brea.

En la calle de la Estrella se cometió 
un robo consistente en varias ropas y 
alhajas y 30 pesetas.

Los autores no han sido descubiertos.
—A las diez de la noche intentó suici­

darse, á martillazo limpio en la cabeza, 
un jornalero de 74 años, llamado Dámaso 
Mores Ortega, habitante en el callejón 
del Mellizo, núm. 4.

Después de curadas en la Casa de Soco­
rro de la Latina las graves heridas qne se 
produjo en la cabeza, pasó al Hospital 
provincial.

A las ocho de la mañana fué detenido 
un sugeto ¡llamado Inocencio García Ló­
pez, jornalero, acusado de haber violado 
en e]̂  Campillo deGilimón una joven de 
17 años, demente.

mayor seriedad. Hasta se debió huir de 
presentar la proposición, que no podía te­
ner otro resultado qae el que tuvo.

Pero el gobierno hará mal considerando 
como un éxito los 130 votos que tuvo fren­
te a los 68 dados á la proposición, porque el 
asunto va á reproducirse hoy en el Sena­
do, donde es seguro que las oposiciones se 
conducirán con más acierto, sin dejar de 
tener en cuenta las consideraciones de ver­
dadero patriotismo que han tenido las del 
congreso para no ahondar en el asunto y

La señora Guillen y el Sr. Jiménw h i­
cieron también primores en sus papalea. 
Estaban verdaderamente inspirados.

La señora Estrada muy bien en su cort» 
trabajo.

Los demás cumplieron.
AI final de todos los actos fueron acla- 

I mados los actores todos.
! Al terminar el segundo, tuvo que pre- 
• sentarse el Sr. Echegaray, y recibió una 
i ovación verdadera, tributada sin duda ál 

hombre que ha sabido conquistarse un
prescindir decierta clase de argumentos' j £ 3 ’V ^ l £ t a S t W  

* * , . . i raneo.

VINO.BUGEAUD!Toni-Sttriím 
oon Q U IN A  

 y  C A C A Oel mejor y  mas agradable de los tónicos en la 
A nem ia,todas las Afecciones debilitantes 
y 1 ¡^Convalecencias. Principales Farmacia. 
Quinina dulce, económica y sin rival, 

contra calenturas, inapetencia. Dr. Santo- 
yo, Linares.

E L  DIA j> 0 L IT IC 0
Todos los comentarios versaban anoche, 

como se supondrá, sobre el debate habido 
en el Congreso.

La opinión unánime censura al gobier­
no por haber llevado á cabo con olvido de 
¡as prescripciones legales, lo que pudo 
muy bien haber hecho sin fallará ellas, v 
recrimina á las oposiciones porque, exa­
gerando sus argumentos y hablando de 
responsabilidades ante el Código, de que 
no ,abía para qué hablar, pues son más 
que suficientes las responsabilidades mo­
rales contraídas, dieron márgen á que el 
Sr. Cánovas tratara el asunto como cosa 
ligera, cuando merecía ser tratado con la

En la alta Cámara se leyó el anunciado i 
proyecto facultando á las Compañías de 
ferrocarriles para modificar sus tarifas, i 
el cual discrepa un tanto de lo que se ha- ‘ 
Día dicho y  fué en honor á la verdad, no 
mal recibido, según pudimos oir.

La minoría liberal se apresta, no obs­
tante, a combatirle rudamente.*

La comisión general de presupuestos se 
reunió ayer tarde dejando aprobados á 
primera hora los dictámenes relativos á 
los de Fomento y  Guerra, únicos que le 
quedaban por examinar. Después redactó 
el dictamen general del de gastos, con- 

,00í 10 convenido, y á última hora 
se dio lectura al mismo, quedando sobra 
ia mesa del Congreso para ser impreso y 
repartido a los diputados.

Oarijo, de acuerdo con la ponen­
cia de la minoría liberal, formulará voto 
particular proponiendo reducciones de 
gastos sobre los llevados por el gobierno 
en los proyectos, que se aproximan á las 
curas siguientes, que todavía no son de­
finitivas:

Presidencia, 357.000 pesetas.
Estado, 857.000 id.
Gracia y  Justicia, 741.885 id.
Guerra, 13.600.000 id.
Hacienda, 1.000.000 id.
Marina, 7.757.828 id.
Gobernación, 1.518.000 id.
Fomento, 6.894.441 id.

El Sr. Pidal reunió ayer tarde á losjefes 
de las minorías para tratar de la conve­
niencia de celebrar sesiones dobíes ó am­
pliar á seis horas la ordinaria, desde que 
comiencen á discutirse los presupuestos. 
Los jefes do las oposiciones optaron por 
esto último. Las sesiones serán de dos á 
ocho, destinando las dos primeras á pre­
guntas y demás asuntos, y  las otras cua­
tro a presupuestos. *

La representación do las provincias ga­
llegas ha comisionado á los señores mar­
qués de la Vega de A rm ijoy Becerra para 
que vean á los ministros de Fomento y 
Estado y pidan al primero que en la pro­
yectada reforma de tarifas no se perjudi­
que el transportes de ganados de aquella 
región, y  al segundo que recabe de los
gobiernos de Inglaterra y los Estados- 

nidos que alcen la prohibición puesta á 
la admisión de nuestros ganados.

sobre per-

G A C E T A  O F IC IA L
DB H O Y

Gracia y  Justicia.—Decretos 
sonal.

H acienda.—Idem, ídem.
F om ento.—  Decreto declarando de utili­

dad pública para todos los efectos de la 
expropiación forzosa los terrenos que se 
hayan de ocupar en las obras que proyec­
ta construir la comisaría régia.

NOVEDADES TEATRALES
Teatro Español.

El h ijo de Don Juan.—Drama en tres actos y ea 
prosa, original de D. José de E.-hegaray.

Hace ya algún tiempo que se observa 
en el distinguido autor áe E l gra n  galeoto  
deseos de buscar nuevas sendas á su ins­
piración, cemo si se hallara apenado de 
encaminarse hacia el romanticismo que 
le dió la popularidad de que goza.

El critico incipiente, E l prólogo de un  dra­
m a, El hijo de Don Juan, que se estrenó 
anoche, y el Sic vos non  voleri (del que só­
lo sabemos que es un idilio pastoril) que 
se estrenará en breve, son prueba de que 
D. José. al cabo de sus años, de su maes­
tría, de su génio y  de su bien ganada re­
putación, no pisa todavía terreno firme, 
no tiene aún género elegido, ni ha em­
prendido decididamente una senda, como 
hicieron Bretón en un género y Zorrilla en 
otro.

El hijo de Don Juan es un género nuevo, 
pero con ser tantas las ocasiones en que 
el ilustre dramaturgo se ha apartado de 
la verdad, creemos que nunca anduvo tan 
lejos de ella como en esta obra, en la que 
no sólo existen tentativas de realismo, 
sino pretensiones de aceptar como ele­
mentos dramáticos, temas científicos que 
ahora están sometidos á discusión y acer­
ca de los cuales no ha recaído aún fallo 
definitivo.

Así es que el público murmuraba anoche 
que el alcoholismo no produce por si sólo 
la locura en la forma en qae Don Juan es 
alcohólico, y en la manifestación que la 
locura toma en Lázaro. El loco Lázaro  
tampoco resulta un loco tomado del natu 
ral, supuesto que los intervalos de lucidez 
y  de trastorno se suceden con falta de ar­
monía real, y resulta tan poco estudiada 
la enfermedad que el atacado de ella re­
cuerda con precisión hechos anteriores 
que se refieren á su niñez, discurre con 
cordura y elocuencia poética en momen­
tos de extravio, y con notable trastorno 
intelectual en estado de sensatez. No hay, 
tampoco, división clara entre uno y  otro 
estado.

En fin, lo que tiene la obra es que está 
escrita por un ingenio poderoso, hablada 
con corrección y elegancia artística á 
grandes trozos; que los personajes menos 
cuidados resultan los más artísticamente 
hechos como el de Doña Dolores y Paca-, 
que hay escenas admirablemente hechas, 
como la del acto segundo entre el Doctor 
B erm ú d u  y Lázaro, y  que los destellos 
do ingenio resultan frecuentemente, para 
dar testimonio de que la fábrica donde se 
ha elaborado la obra no ha perdido su 
crédito, comercialmente hablando.

Lo más digno de elogio es la ejecución. 
Ricardo Calvo, que en cada obra nueva se 
revela como artista estudioso y de mérito, 
fuó el verdadero héroe de la noche. Sin sú 
valioso concurso hubiera zozobrado el dra­
ma. El interés, el esmero y el acierto con 
que desempeñó el papel du Lázaro, son un 
titulo más de gloria para el simpático ar­
tista, que en un m utis de! act® segundo 
hubo de presentarse dos veces en escena 
aclamado por el auditorio.

El teatro estaba lleno, atestado, de no­
tabilidades y  bellezas. Algunas de estas 
hablaban más de lo que conviene para no 
estorbar á los demás, aunque lo necesaria 
para exhibirse á sus convecinos.

A. C.
Teatro de Apolo.

M aría la  del Cerero no es pasillo, ni zar­
zuela, ni sainete; es a lgo que el público, 
dando una prueba de buen gusto, echó por 
el foso abajo, sin curarse para nada del 
nombre de los enjendradores del feto.

En justicia nosotros debíamos descubrir 
el incógnito, aunque no perdemos la espe­
ranza de ver en el cartel: «Segunda repre­
sentación de la extraordinariam ente aplau­
dida, etc., etc.,» y á continuación los nom ­
bres de los autores.

Teatro Lara.
Sano, ligerito, con chistes de buena ley 

y sin atrevimientos de mal gusto, el ju ­
guete cómico estrenado anoche en Lara 
llevará público muchas noches y  dará 
provecho ¡al autor, D. Luis de Ansorena, 
que tuvo la modestia de no presentarse, 
aunque fué llamado con insistencia.

La ejecución, pareja con el .juguete, 
mereció también aplausos.

N O T IC IA S  D E E S P E C T A C U L O S
La terminación de la temporada del teatro R?*l 

con 1» función 96 y  última de abono, se verificará ma­
ñana jueves, en vez de serlo hoy como estaba anun­
ciado, con la ópera del maestro Verdi, Otello, en la 
que tantos aplausos alcanran la señora Tetrazzini, el 
célebre Tamagno y Tabuyo.

El viernes 1.” de Abril se celebrará en el teatro da
la Oomedia una función extraordinaria y fuera d a  
abono, á beneficio de lo s  empleados d a  Contaduría. 
Se pondrán en escena la comedia en tres actos Un. 
inglés y un vizcaíno y el aplaudido juguete de 
Santero La prim era postura.

En los intermedios, la célebre niña Milagros Gjrgé 
cantará acompañada por el maestro Barbero el Vais 
de Dinorah y el A ria  de las joi/as de la ópera 
Fausto.

Hoy miércoles, á las nueve y media de la ñocha, 
se estrenará en el teatro Eslava el sainete lirico ea 
un acto y tres cuadros, original do dos aplaudidos 
autores, música de un popular maestro, titulado Ds 
Herodes á P ilotos ó el rigor de las desdichas.

La empresa de este teatro, deseando cumplir e l  
compromiso de estrenar varias obras nuevas en las 
que toma parte la señorita Arana, se vi precisada 
por ahora á retirar la aplaudid* opereta titulada 
Pasante de notario.

DIM ES Y  DIRETES
Un periódico pregunta dónde están once 

millones que aparecen de menos en la 
cuenta del Banco.

Ande usted, colega, que ya parecerán.
¿No dicen que el amor y el dinero no 

pueden estar ocultos?
Pues ¡paciencia! ** »
La Correspondencia  ha adjudicado el 

premio del concurso respecto de la belle­
za de la mujer al autor de un soneto.

Y dice:
«El Sr. D. J. José Fernández, firmante, 

puede recoger el cuadro ofrecido en nues­
tra redacción, previa la identificación da 
su personalidad y la prueba de que es' el 
autor del soneto referido.»

No lo entiendo.
Un hombre puede demostrar que se lla­

ma José Fernández; pero ¿cómo demuestra 
que es autor de un soneto?

Como no sea mirándole el cielo de la
boca.

He oído decir que los saludadores y los 
que toman parte en concursos literarios 
vienen al mundo con una cruz en el pa­
ladar.

A bien que puede que basto con que ol 
Sr. Fernández presente fiadores de casa 
abierta que juren que hace sonetos.

Mil pesetas al que presente cápsulas de 
Sándalo mejores que las del Dr. Pizá, do 
Barcelona; para la curación de todas las 
enfermedades de las vías urinarias.

Cotización d e  la Bolaa da a y s r .

FONDOS PÚBLICOS Ultimo
precie. A U .É ,

4 por 100 interior...........
Idem en títulos pequeños

C8 65 0*20 »
1-25 »

Idem fin de mes............... 633 ' 0‘ 18 »
Idem próxim o................ 63 35 0*15 »
Exterior.......................... 69‘90 > 1
Amortizable..................... 7740 0*45 »
Billetes hipots. de Cuba. 103‘40 0*15 »
Idem de 1890.................... 94‘25 0‘ 65 >
Oblig. Tesoro 5 por 100.. 00‘00 > f
Banco de España............. 243-00 2*50 »
C.* Arrendaf.* Tabaco».. 00-00 »
Cédalas del Banco Hip.°,

5 por 100 de interés. . . iro‘00 2‘2ü >
Idem al i  por 100........... 03‘00 » b

CO TIZA CIÓ N  D B  P A R ÍS
Norte................................ 1EO‘00 2‘00
Mediodía........................... lt>0‘00 2*00
Riotinto............................ 443‘00 » í ‘00
Acciones del Banco Hi­

potecarlo .............................. 00*00 » »
CAM BIOS

Lóndres, á la vista......... 29*80 0*C-2 »
Idem, á ocho dias vista.. (0-00

i8*;o,
oo-co'

» »
París, á la v is ta .. ......... 005 »
Idem, á ocho dias vista . > »

BOLSIN
Madrid: Contado, 00*00; Flu, i3‘S0. 
Barcelona: Interior, OO'OO: -jxtanor OTW 
París, á la vista, 18‘30; Loadr*»,

BOLSA DB PARIS Y LONDRES 
París 29.—Apertura de la Bolia: 4 por 

100 ext. esp., 58‘82.
P arís  29.—Bolsa: Fondo* franswe*- I  

por 100, 9 i‘2í0[0; < tja por 100, 106*30 OrO; 
Consolidados insr! »sa», 9ó 5 8̂ .— Fondos 
españoles 4 por V > ext. 5í'70.—OfelUraoto- 
nes de Cuba. 436 .t>—Ultima hor*, 68‘75.

Lóndres 29.— lausnra da la Bol»* da 
hoy: 4 por 100 ■-xterior esp&2cl, 5S7[8.

Ayuntamiento de Madrid



SANTO DEL DIA

Sao Quinino.

ESPECTACULOS.

OPERA.—No hay función. 
CSPAÍÍOL.—8 1|2.—T. I.8— 

Ei hijo de Don Juan.— 
Culpas de otro 

50W KDIA.—8 ll2 .—T. 2.°— 
Realidad.

PRINCESA—8 lj2—Traidor, 
inconfeso y  mártir. — El 
sueño dorado. (Beneficio) 

L a r a .—8 íjs .—t . 2.°—ei 
primer actor.—Las oscu­
ras golondrinas.—Segun­
do acto.—El modelo. 

-APOLO.—8 Ij2.—De Madrid 
á París.—Los aparecidos. 
La baraja francesa.—Ma­
ría la del ©erero.

PRICE.—8 8i4.—El valle de 
Andorra.— Rondalla por 
«1 gigante aragonés. 

NOVEDADES—8 1¡2—Apmn- 
tes al natural.—A prime­
ra sangre.—Certamen na­
cional.—La cruz blanca. 

ESLAVA.—8 1[2.—Corte y 
cortijo.—De Herodes á Pi- 
latos ó el rigor de las 
desdichas (estreno).—Los 
vecinos del segundo.—La 
madre del cordero. 

fiOMEA. — 8 li2.—El señor 
de Zaragata.— Otro mo­
naguillo.—El alcalde in­
terino.—Otro monaguillo 

FRONTON JAI-ALAI.— 4  1)2 
Gran partido de pelota. 

SALON ESPRESS.—C. San 
Jerónimo, 7 y  9.—Viajes á 
25 cénts. desde tres tarde. 

JARDIN DEL BUEN RETIRO 
—Colección de fieras de

desde las dos basta las 5 
déla tarde.

DAFNE (Mayor, 53).—Nuevo 
espectáculo fantástico.— 
Sesiones cada media hora 
desde las cuatro.

t a s  V E R D A D E R A S  A G Ü A S d e

V I C H Y
m  Ib B u a i t i t l n  M  E tt i fe  f r a n é t

ABKiNisnuctáN:
S ,  B on l-  J f o n l m o r i n ,  P a r t s

CÍUSTIKS. BU «i PWr» T Mw- 
netfides di b  Tiftji.

BRANDE -B R n .lt .  E a h rw to fc»  M  
H ígife y M  i p » a t e  biliar. 

HWriAL ItUrmMm U  Ejtéojj*. 
HAfTIltTL U  bUaifo

j  leí Ajante ariurt».
Lía solas, cuya eitra ectii y  em- 

betellaaieBle i m  rljl ledos por  as 
S í  presea U i  te del Bs tado.

S e  v e n d e  e n  to d a s  la s  fa r ­
m a c i a s  y  d r o p 'ie r la s .

D E L  P E I N E  
E n  e l  c e n t r o  d e  M a d r id , c a ­

l le  d e  P o s ta s . H o s p e d a je  á  
r e a le s .

I M P O R T A N T E
A  p e s a r  d e  la s  r e f o r m a s q u e  

s e  e s t á n  h a c ie n d o , c o n t in ú a  
a b ie r t o  e s t e  e s t a b le c im ie n t o  
c o n  la s  c o m o d id a d e s  a c o s  
lu m b r a d a s  

N o  h a y  s u c u r s a le s .

A L M O R R A N A S
S e  c u r a n  r n  24  h o r a s  c o n  la  

P O M A D A  D E  T R E J O .— D u ­
q u e  d e  A l b a .  17 . f a r m a c i a .

R E P R E S E N T A N T E S ,
F a lt a n  e n  t o d o s  lo s  p u e b lo s  

c o n  s u e 'd o  v i a j a n t e s .  A d m i ­
n i s t r a c i o n e s  d e  f in c a s  y  o tr o s  
d e s t in o s  D i r i g i r s e  L i s t a  c o -  

M r . M a l l e u ,  t o d o s  l o s  d i a s  r r e o s ,  M . M . d e  F .  M a d r id .

tk± & ±*:

RO MAS SANGRIAS 1 !
NT C O N G E S T IO N E S

Se curan y evitan, como toda cía- ^ 
se de fiebre eruptiva, viruelas, sa­
rampión, etc., con el Enolaturo 
Acónito Canchalagua y Digital, fras­
co 10 ieales.

FARMACIA DE GARCERÁ
P r í n c i p e ,  1 3 ,  M a d r i d .

R E F I N E R Í A  E S P A W L A  O E  P E T R O L E O
« 3 3 1 - .  L E O N »

. A l ic a n te  B a rc e lo n a , 
lAoUtiAo ¡ S a n ta n d e r  y  S e v illa .

Oficina centrar. MADRID

LUZ BRILLANTE
Petróleo e x t r a  r e f i n a d o  I n m e j o r a b l e  
T »b i n o f e n s i v o  como el a c e i t e  v e g e t a l .

BIDONCITOS DE CINCO LITROS
CON GRIFO FIJO PRECINTADO,

L a  etiqueta y  el p recin to  
garantizan  al consum idor 
la CALIDAD y la CABIDA

m o » 0 n e « i « ,
 « s . .

U l O M

. T x j L ;’ e o u x o ^

ENFERM EDADES
DEL

E S T O M A G O
P A ST IL L A S y POLVOS

P A T E R S O N
MI BISIETSO ;  I1SHSU 

Coatí» tos H a la *  del S stóm ago ,
A c e d ía s .  E r u c to * .  V ó m ito s ,
F a lta  d a  A p e tito  y  D lgeo- 
t io n e a  p e n o s a * .
Erigir en el rétulo el Kilo oHItl 

t)¡l Bebiente fran cea 
j  ■ ñma de J. FAYARB. 

I A  DKTHAI, F iraií- u  PiKII

E N C A J E S  HILO
J u e g o  d e e a m a ,  d ie z  v a r a s .  3 

p ta s . E s p e c ia l id a d  e n  r n a a tl  
l i a s ,  T t l l l t s .  ( a l e a ,  f c lo n d l-  
( a a ,  c h a n i l l l r .  a l b a s ,  R o d r i  
g u e z ,  p l a z a  d e l  4 » g f l  6

GARGANTA
V O Z  y  B O C A

PASTILLAS* DETHAN
Cootra lu  E n la r m e d a d e s  de U  
i& a rg a n ta , de la  V o z  j  de la 
B o c a , los E fe c to s  p e r n ic io s o s  
del M e r c u r io  j  del T a b a o o .  

P r b c í o  :  1 2  R e a l e s  
Eligir ee el rotulo a Irma 

idh. DKIHAS, l i .n i r  to PUS

A NTIRREU M A TICO R EYSU R
C u r a  el r e u m a t is m o  m u s c u l a r ,  a r t ic u la r  y  n e r v io ­

s o , 4  p e s e t a s  c a ja  e n  la s  b u e n a s  b o t ic a s . S e  m a n d a  p o r  
e l c o r r e o , p r e v io  e n v ío  d e  s u  im p o r t e  a l  d o c t o r  V iñ a ls ,  
P r e c ia d o s , 32 . M a d r id .

E l  r e u m a t is m o  s e  p r e s e n t a  e n  forr.*a  d e  d o lo r e s  
m á s  ó  m e n o s  v i v o s  e n  p e r s o n a s  q u e  n o  p u e d e n  d e s ­
c a r t a r  lo s  p r o d u c to s  d e  d e s a s im i la c ió n , ó  lo  q u e  e s  lo  
m i s m o ,  n o  e l i m in a n  p o r  la  p’ e l  ó  la  o r in a  l a s  cenizas 
de las com bustiones orgánicas. B s t a s  c e n iz a s  s o n  á c i ­
d o  ú r ic o  ó  u r a t o s ,  q u e  p o r  e l  f r f o  cristalizan  e n  m e ­
d io  d e  lo s  te jid o s . D e  a q u i lo s  d o lo r e s  e n  ta n to  n o  s e  
e x p u l s e n .  Él A B i l r r r a m á t l r *  q u e  o f r e c e m o -  d is u e l ­
v e  e s o s  c r i s t a l e s ,  y  a s f  d is u e lt o s  s o n  e x p u ls a d o s  por  
la  o r in a  y  el s u d o r .

m m imiLlftCft DK DROGAS Y
DE

T O S E  C Ü S T E L L V I
I M P E R I A L ,  9  y  i i  ( f r e n t e  á  l a  d e  T o l e d o )

D r e g a s ,  p r o d u c to s  q u ím ic o s  y  e s p e c í f ic o s ,  b a r n i c e s  y  c o ­
l o r  j s  .d e  t o d a s  c l a s e s ,  a r t ie u lo s  p a r a  t in t o r e r o s  y  j a b o n e -  
ro s*  e tc .*  y

C o m p le t o  s u r t id o  e n  p e r fu m e r í a  d e  la s  p r in c ip a le s  f á b r i ­
c a s  d e l p a ís  y  d e l  e x t r a n je r o .  ,

G r a n  s u r t id o  e n  e s p o n ja s ,  r e c ib id a s  d i r e c 'a m e n t e  d e  la  
i s l a  d e  K a l im n o s  ( a r c h ip ié la g o  T u r c o ) .— T e l é f o n o  3 * «

9  y  i l ,  I m p e r i a l ,  9  y  1 1

D I 1 B E T E S  G L I C O S U R I C l
A z ú c a r  e n  la o r in a . E n fe r m e d a d  c u r a b le  c o n  el 

A n t l d l a b é t l c o  M n r r o y .
H a c e  d i s m i n u i r  e l a z ú c a r  t o d o s  lo s  d ía s : c a lm a  

e l h a m b r e  y  la  s e d  e x c e s iv a s  y  e v i t a  la  d e s n u t r i ­
c i ó n .  C n a t r a  p e » e t a »  f r a a c o  S e  v e n d e  e n  la s  
p r in c ip a le s  b o t ic a s . S í r v e s e  á  p r o v in c ia s ,  p r e v io  
m a n d a t o  d e  s u  im p o r t e  a l  D r . V i ñ a ls ,  P r e c ia d o s ,  
32, M a d r id . ,

L a  d o c t r in a  q u e  in f o r m a  e l  m o d o  d e  o b r a r  del 
A n t l d l a b é t l c o  M n r r o y ,  d e s c a n s a  e n  lo s  n o v ís i ­
m o s  d e s c u b r im ie n t o s  s o b r e  e l  m o d o  d e  fu n c io n a r  
d e l h í g a d o , q u e  s e  c o n v ie r t e  e n  fa b r ic a n t e  d e  a z ú ­
c a r  á  e x p e n s a s  d e l c a r b o n o  y  d e l a g u a  q u e  c  n -  
t ie n e n  to d o s  lo s  te j id o s  d e l c u e r p o  h u m a n o , p u e s  
el a z ú c a r  n o  e s  m á s  q u e  u n  h id r a t o  d e  c a r b o n o  
( c a r b ó n  y  a g u a ) .— E l A n t l d l a b é t l c o  q u e  o fr e c e ­
m o s  a t e n ú a  la  a c t iv id a d  d e l  h íg a d o , á  q u ie n  r e d u ­
c e  á  t é r m in o s  m o d e r a d o s  d e  f u n c io n a l i s m o  h a s ta  
e n t r a r  e n  la  v ía  f is io ló g ic a .

ENFERMEDADES DE L i
PASTILLAS NIELK

e f i c a c e s  c o n t r a  l a s

A M I N A S ,  C R Ü P ,  R O N Q U E R A ,  F E T I D E Z  D E L  A L I E N T O
É  I N F L A M A C I O N E S  D E  L A  G A R G A N T A

L a s  P A S T I L L A S  N I E L K  c a lm a n  la  i r r i t a c  ó n  p ro ­
d u c id a  p o r  e l  e x c e s iv o  u s o  d e l  ta b a c o , y  s o n  in d is p e n ­
s a b le s  á  la s  p e r s o n a s  q u e  h a c e n  s u f r i r  á  s u  g a r g a n t a  
un tr a b a jo  f a t ig o s o , e s p e c ia lm e n t e  lo s  o r a d o r e s  y  c a n ­
t a n t e s .— P a r a  e v i t a r  im it a c io n e s  y  f a ls i f ic a c io n e s  e x i  
j a s e  e n  la s  c a ja s  e l  s e l lo  d e  la  Sociedad Farmacéutica  
Española , G Fortniguera y  C ,* ,  Barcelona, im p r e s o  
e n  t in t a  r o ja .— A l p o r  m e n o r ,  e n  la s  p r in c ip a le s  fa r ­
m a c ia s .

r e X K X X K K X K S X X X X X X K X Xxx CURACION DE LOS CATARROS
L o s  e s t a d o s  c a t a r r a le s  q u e  p a d e c e n  lo s  p r o p e r -  

5 7  s o s  á r e s f r i a d o s ,  f u m a d o r e s ,  r e r p é t i c o s ,  r e u m a ­
t i s m o s ,  y  lo s  q u e  s e  s o m e t e n  á  c a m b io s  b r u j o s  
d e  t e m p e r a t u r a ,  y  a q u e l lo s  c u y o s  b r o n q u io s  flu - 
.ven  m o c o  e n  a b u n d a n e ia , h a r á n  b ie n  e n  u e a r  la s  
P i l d o r a s  A n t l e a t a r r a l e s  L a b e r t ,  c o n  l a s  c u a le s  
c u r a r á n  p o r  e o m p le to  s in  t e n e r  n e c e s id a d  d e  a c u -  
d ir á  lo s  antisépticos l ie r ó ic o s .  S e  v e n d e n  a l  t .r e -  K  
c ió  d e  4  p e s e t a s  c a ja  e n  l a s  b o t ic a s .— s e  m a n d a n  i A  
p o r  e l  c o r r e o  — P e d id o s  a l  d o c t o r  V i ñ a ls ,  P r e e ia -  X  
d o s , 32 , M a d r id .  j g
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Pildoras Catárticas del D r. A y e f
L a  M e j o r  M e d i c i n a  d e  F a m il ia .

M EDALLA DB ORO en la 
cion Universal de Barcelona.

Expoai-

E I  m ejo r  p u rga n te  ve g e ta l y  único q n e  n e  irrita. 
C u ran  p o sitivam en te to d a s la s  afeccion es d e l estóm ago, 
d e l hígado y  lo s  d e sarreglos de v ien tre  asi e o m o  tam ­
b ién  la  ictericie , ataqu es b ilio so s , n eu ra lg ias, jaqneeaa  
y  lo s  d o lores d e  ca b eza . T o m a d a s  á tiem p o , e v ita n  e * .  
ferm ed ad es qn e  en m u ch os c a so s  p ro d u cen  la  m uerta . 

E v ita n  siem p re  sufrim ientos y  g a sto s  & lo s  q o e  la s  tom a n . Laa 
em in en cias m édicas las prescriben  con g ran  éx ito . L o s  ineréduloa 
p u e d e n  con sultar c o n  su d o cto r. D e  v e n ta  e n  to d a s la s  farm acia*.

'"r e p a r a d a *  p o r  e l  D a  J . O . A Y E R  y  Ca . .  L o w e ll ,  M a s s . ,  B .  V .  A*
A g e n t e s  g e n e r a l e s  p a r a  E s p a ñ a : V i l a n o v a  H e r m a n o s  j  

C o m p a ñ í a — B a r c e lo n a .

D E P U R A T I V O  M O R G T O N
\ C u r a  io s  m a lo s  h u m o r e s  d e  la  s a n g r e . 4  p e s e t a s
f  c a j a  e n  la s  b o t ic a s . S e  m a n d a  p o r  c o r r e o  e n v ia n d o
?  im p o r t e  a l  D r . V i ñ a ls ,  P r e c ia d o s , 32 , M a d r id ,
r  E s t e  d e p u r a t iv o  c o m ie n z a  á  p r o d u c ir  s u s  e fe c t o s
L  á  la s  24  h o r a s  d e  su  e m p le o . E l  a a l  e s  d e s c a r t a d o  d e l
7  c u e r p o  p o r  la  o r in a , la  q u e  c a d a  v e z  e s  m á s  l im p ia ,
5  c la r a  y  n a tu r a ) .  T o d a s  a q u e l la s  p e r s o n a s  q u e  h a n  p a -
t  d e c id o  s í f i l is , h e r p e s ,  v e n é r e o s ,  r e u m a s ,  g r a n o s ,  n u -
#  j o s ,  c a s p a , d o lo r t s ,  e t c . ,  d e b e n  p u r i f ic a r  su  s a n g r e
5  e m p le a n d o  e l  Depurativo Morgton. E s t e  r e m e d io
f  p u e d e n  u s a r lo  t o c a s  la s  p e r s o n a s , i n c lu s o  lo s  n iñ o s
(  y  d u r a n t e  el t ie m p o  q u e  ( q u ie r a n , s i e m p r e  s in  p e li -
f  g r o .  L o s  r e s u lt a d o s  s o n  e v i d e n t e s  e n  t o d o s  lo s  c a s o s .
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p e li- £

COLONIA VIRGINAL

•H I+ S I+ B I+ B +

Las famosas y afamadas Pildoras An­
tisépticas dei Dr. Audet, apro­
badas por la Academia interna­
cional de ciencias médicas, So­
ciedad de medicina de Francia, 
Nacional de laigriene pública de 
París, Academia de Óraselas y 
Comité directivo de la Oroce 
Bianoa do Liorno, han alcaszado el 
premio de sa majestad Humber­
to I y han obtenido en exposiciones inter­
nacionales

Diploma de honor y medalla 
de oro.

Curan en todos los casos, por rebeldes y 
antiguos que sean, los catarros pulmonares. 
Curan todos los tísicos en el primer grado; el 
80 por 100 en el segundo, y el li por 100 en el 
tercero. Oaiman la tos, modifican la expec­
toración, quitan la fatiga y abren el apetito. 
-IH E Z  pesetas caja.—En todas las 
boticas.

Depósito: Carmen, 41.

T o n i f ic a  y  v i g o r i z a  la  p ie l .  C u r a  lo s  s a b a ñ o n e s ,  
d o lo r e s  d e  c a b e z a ,  c a t a r r o s  d e  lo s  p á r p a d o s  y  n e u ­
r a lg ia s  d e  la  c a r a .

S e  r e c o m ie n d a  p o r  s u  a r o m a  f r a g a n t e ,  y  la s  
s e ñ o r a s  e s  la  q u e  p r e fie r e n  p a r a  l a v a r s e  y  p e r fu ­
m a r s e .

F r a s c o  1*50 p e s e t a s ,  y  s u e lt o  á  3  p e s e t a s  e l  
c u a r t i l l o  F a r m a c i a  d e  T o r r e s  M u ñ o z , S a n  M a r ­
c o s ,  11 , ( e s q u in a  á  S a n  B a r t o lo m é ) .

D E

I y r  “  A N E M I A  -  C L O R O S I S  ^  ’O  | 
"D E B IL ID A D  —  C O N S U N C I O N

ei HIERRO B R A V A IS
representa exactam ente el hierro contenido  
e a  la eco n om ía . Experim entado por lo s t  
principales m édico s del m u n d o , pasa ln m e -J  
d latam en te en la san g re , n o  ocasional 
estreñ im ien to , no fatiga el estóm ago , no enne-1 
g re c o  lo s  d ien te s. — T ii»»  niiu (UU n  ud» eeaHt.1 
hijuelatíflifcrilíra.-Derenfí en todaa laaFarmaciaa. \ 

I Por í i j o r  ■ 4 0  j  4 2 ,  R u  o  B t - X > a s a r e ,  P A S I S . i

U l
fittna  ( u  M i t n  tu

PILDORAS
B B X  D O C T O »

D E H A U T
O E  P A R ! »

'  M  t íto & a a s  « a  pargtrse, c m sd o  (o Beca» ’ 
í  « t e a -  Ufe té¡aea as a sco  o i  el ca n ith cio,'

I porqva, costra  lo  qae suceda con los damas I 
• m j-gasiat, asta s o  obra bien amo cuando se  j 
: so m a  ce a  .iaa.no* alimentos j  bebidas torts- I 
1 ñcaniat, c a a í  al ir iso , el cutí, al té. Ceda cual! 
|m coga, p a r a  purgarse, la hora j  la c o m t ó í  [ 
^ , fe a  m is  la c o n  v ienen, segur sas ocupa™ 

¿ t íc a a a .  Como al cansancio qna la purga , 
^ecaej.osa queda completamentaanalado ,j 

wraáaiactodeia buena aUmantaciosj 
. •saplaada, ano sa -f acide iic¿¿-. 

m m i t  é  volver i  empata?^ 
s a e a ia a  xacaa  im  

sm cncario.

P A P E L  W LINSI Soberasorentál# 
p a r a  l a  r á p id a  
c n ra c io n  de  la s

A fbccion ea  d e l  p e c h e , M a l d e  g a r g a n ta , B r o n q u it is ,  
B ea fria d o a , B om a ilizoa .de  lo s  B eu m a tia m o a , D olorea ,
L u m b a g o s ,  etc. 3 0 años del m ejo r  éxito atestiguan la eficacia  
de este poderoso derivativo, recom endado por lo s  prim eros  
aaédicos de P aris. Depfalteet taósilaa Firnsoiaa. Paris, 3 1 , B«ede Seiie,

■ v ■ v « v r

ESTOMACAL MAITRE
C u r a  la s  d is p e p s ia s , a c id e c e s ,  g a s e s ,  e t c . ,  y  c o r r i ­

g e  la s  m a la s  d i g e s t io n e s :  4  p e s e t a s  c a ja  e n  la s  b o t i ­
c a s .  E n v ío  p o r  c o r r e o  m a n d a n d o  im p o r t e  a l  D r . V i ­
ñ a ls ,  P r e c ia d o s , 32 , M a d r id .

A q u e l lo s  e n fe r m o s  q u e  h a n  s id o  f u m a d o r e s ,  b e b e ­
d o r e s ,  h a n  a b u s a d o  d e  p ic a n t e s  ó  b ie n  t ie n e n  e l  t e m ­
p e r a m e n t o  m u y  n e r v i o s o ,  a c o s t u m b r a n  á  p a d e c e r  
d is p e p s ia s  T ie n e n  l a  le n g u a  s u c ia , v a n  r e s t r iñ id o s ,  
n o  e n c u e n tr a n  g u s t o  d e b id o  e n  lo s  m a n ja r e s ,  t ie n e n  
d o lo r e s  a n te s  d e  c o m e r  ó  b ie n  m o le s t ia s  a l  h a c e r  la  
d ig e s t ió n , e n  c u y o  c a s o  ó  t e  l e s  h i n c h a  e l  v  e n t r e  de  
l e n t o s  q u e  s a le n  p e r  a r r ib a  ó  p o r  a b a jo , v i e n t o s  q u e  
s o n  a c r e s  y  q u e m a n t e s  h a s ta  l la g a r  e l  t u b o  d i g e s t i ­
v o . T o d o s  e s o s  e n fe r m o s  h a lla n  v e r d a d e r a  ta b la  d e  
s a lv a c ió n  e n  e l  E a t a m a e a l  M a l t r e .

9 \ .

CASTELAR
Ciicursos parlamentarios y políticos en la Res­

tauración.
Cuatro tomos 12 pesetas.
De venta en la A dministración de Er. G l o b o

0 3

COLEGIO m
C e n tro  H is p a n o  A m e r ic a n o  d e  e d u c a c ió n  y  de 

e n s e ñ a n z a  b a jo  l a  d ire c c ió n  de
D . FE R N A N D O  A L C A N T A R A  

Se halla situado en el barrio más sano de 
Madrid y an Hotel ventilado y extenso (Ferraz, 
19). Se admiten internos, medio pensionistas y 
externos. Complemento de las condiciones hi­
giénicas del local, es el plan de educación fí­
sica encaminado á robustecer á los alumnos y 
conservar su salud. Las excursiones semana­
les á los Museos amplían el plan oficial de en­
señanza. Se preparan alumnos para los exá­
menes de enseñanza libre, que tantas ventajas 
proporcionan á los que necesitan hacer sus es­
tudios en poco tiempo. Pedir prospectos al di­
rector, Ferraz, 19, Madrid.
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UN SECRETO
DE F A M I L I A

POR

H U G O  C O N W A Y

Si no apelaba al sistema italiano de la 
teneduría de libros por partida doble, no 
por eso dejaban sus cuentas de ser claras 
y  concisas.

Bien visto, la sangre comercial de t«da 
una raza debía circular por las venas d« 
los Talbert.

Si uno de ellos mantenía un caballo más 
que el otro, el gasto iba á su cargo,

Si estaba enfermo uno de los hermanos, 
la cuenta del módico iba á manos del pa­
ciente y  tres más.

Las facturas de los proveedores anali- 
zábasen minuciosamente y se repartían 
•n debida forma.

En fin, en cuanto pasaba el 30 de Junio, 
Horacio presentaba una cuenta detallada 
de todo.

Los dos hermanos la examinaban, la 
firmaban y se pagaban sus deudas, si las 
teman.

Como se s é ,  nada más correcto.
l’ero el año de que hablamos, cuando 

Humberto vió los gastos, abrió los ojos 
desmesuradamente al ver una partida 
cargada á cuenta suya.

— No entiendo esto—dijo poniendo el 
áedo en el punto que le parecía oscuro.

Horacio sabia sin mirar, de que se tra­
taba.

Había pensado mucho la cosa antes de 
poner ese gasto particular.-

—Creo que no se me ha ido la mano en 
tu cuenta, es lo justo—dijo.

—Pero ¿por qué me lo cargas en cuenta? 
—repuso Humberto arqueando las cejas.

He aquí la partida en cuestióm.
—Salario de la niñera, seis meses, 9 l i ­

bras esterlinas, 10 chelines, ó peniques.
Manutención de la niñera y  del niño 

durante seis meses, evaluada en 27 libras 
esterlinas. 16 chelines ó peniques, total 37 
libras, 6 cnelines ó peniques.

—Creo—dijo Horacio muy despacio—que 
es justo que tu pagues esa cuenta; al me­
nos tu conducta me lo ha hecho figurar 
así.

Humberto se puso encarnado.
Sentia en su pecho una rabia sin igual, 

como nunca la sintió.
Sin contestar una sola palabra, cogió 

la pluma y borró con un rasgo solo la 
partida en cuestión ¡ dándole a Horacio 
trabajo para una mañana si quería vol­
ver á copiar su cuenta y cambiar los to­
tales.

No se volvió ya á hablar del asunto.
La vehemente protesta de Humberto 

valía más que todo un discurso.
Su hermano sabia que no hubiera dis­

cutido la menor partida, si hubiese creí­
do que estaba debidamente cargada.

Horacio no trató de justificarse; com ­
prendió que el haber permitido á Hum­
berto, sin una palabrada reconvención, 
que rayara con tinta su libro inmaculado, 
compensábale con creces, y del mismo
Sarecer debió ser Humberto, pues resta- 

lecióse la paz y  el asuntó fué olvidado 
por completo.

La consecuencia de todo esto fué que 
después del gran inventario de Junio, Ho­
racio se vió en la imposibilidad de for­
mular ninguna hipótesis sobre la llega­
da extraordinaria del chicuelo.

Además, comprendió haber caído en el 
lazo, que su consentimiento obedeció á 
una pista falsa, seguida por vagas deduc­
ciones.

Sin embargo, ya era tarde para retrac­
tarse y  mudar el curso de los aconteci­
mientos.

Además, hablando en verdad, Horacio 
Talbert, con sus modales graves y solem­
nes mimaba al chico casi tanto como á la 
misma Beatriz.

Por aquel tiempo, el reverendo Silvane 
Mordle tomó una grave resolución.

Hacía meses que comprendía que los 
ojos grises y  el rostro clásico de miss 
Clauson habían cautivado su corazón.

La eclesiástica cortesía bajo la cual al­
bergábase aquel corazón endeble—Silva­
no era ortodoxo al menos en su vestimen­
ta-hubiera podido ser de papel mojado, 
para lo que le servia.

Hasta entonces no halló la mujer que 
soñaba, pues no pensaba en ningún modo 
permanecer soltero, aunque perteneciese 
á la milicia de Cristo.

Rechazaba con todas sus fuerzas la ini­
cua doctrina del celibato, como merecía 
ser rechazada por todo admirador entu­
siasta del reformador valiente, austero y 
verdaderamente humano, que se atrevió á 
afirmar en voz alta la santidad del matri­
monio, y declaró que las alegrías de la 
vida conyugal no eran un lujo supérfluo.

Al mes de estar miss Clauson en Hazle­
wood House el cura comprendió que iba á 
haber crisis en sn existencia.

Se dió unos cuantos golpes de pecho al 
comprender que el alma hermana de la 
suya hallábase tan cerca de él.

Todo esto era sumamente satisfactorio.
Desgraciada ó felizmente hay dos partes 

en todo contrato, dos lados en todas las 
vallas, y el eclesiástico comprendió que 
la valla quede miss Clauson le separaba 
era, en realidad, muy elevada.

Sia embargo, como hombre valeroso, 
quiso tratar de escalarla ó de romperla.

Ya era hora que se atreviese á proceder 
de un modo i  otro, pues la costumbre de 
estar alegre, adoptada por él, empezaba á 
hacérsele no poco pesada.

Había momentos en qua sentía la nece­
sidad de buscar algún lugar desierto para 
respirar á sus anchas bajo los grandes 
castaños de su parroquia, momentos en 
que se hubiera escapado, á mitad de ser­
món, para ir á soñar á los rayos de la la ­
na, como los enamoiados intranquilos 
suelen hacerlo.

Todo esto y más hubiéra hecho el cura 
por los ojazos grises, el pelo castaño y 
correcto perfil de Beatriz Clauson.

El reverendo Silvestre hallábase, en ver­
dad, en una situación tristísima; compren­
día qne ya no volvería á ser el mismo 
hombre como su amor no tuviera el pre­
mio deseado, ó al menos supiera á qué ate­
nerse.

Un domingo por la noche, pronunció un 
sermón, brillante, animado, lleno de fra­
ses retumbantes, en el que trataba de per­
suadir á su rebaño, de la necesidad que 
tiene el hombre de buscarse una compa­
ñera.

Hablaba así con el fin de alentarse á sí
Sroplo, pero el efecto inmediato produci- 

o en sus fieles, fué el anuncio al domin­
go  siguiente, de tres amonestaciones.

No cabe duda, pues, que el discurso fué 
persuasivo.

El lunes montó en su bicicleta, y des­
pués de haber hecho su excursión parro­
quial, lanzóse en dirección de Hazlewood 
House con vertiginosa rapidez.

Era un espectáculo muy cómico el ver 
á Silvestre montado en su bicicleta, cosa 
que sembró la consternación en Oakbnry.

El ver un eclesiástico con su larga le­
vita negra, su sombrero de ala ancha, 
moviendo vigorosamente los zancajos, 
haciéndose rodar con una velocidad de 
diez millas por hora, daba al traste con 
todas las tradiciones.

Solo su popularidad pudo salvarlo.
Como otras invenciones útiles, la bici­

cleta de Silvestre concluyó por vencer las 
preocupaciones, y la una llevando al otro,
Eusiéronse, como ya he dicho, en camino 

acia Hazlewood House en una hermosa 
tarde del mes de Julio.

Los «atropellaplatos» habíanse ido á 
Blacktacon, pero miss Clauson hallábase 
en el jardín.

Silvestre puso de lado su bicicleta, y 
echó á andar ignorando lo que le reser­
vaba la suerte.
t Pobre muchacho hasta rezó al atrave­
sar el prado.

En verdad, tenía poquísimas esperan­
zas, pero comprendía que no había más 
remedio que confesarse, antes de resig­

narse á arriar el pabellón de un modo de­
finitivo.

La tarde estaba muy calurosa.
Beatriz, sentada leyendo debajo de un 

árbol, resultaba muy graciosa y muy bo 
nita.

Mistres Miller, la criada, estaba acorta 
distancia con el niño sobre las rodillas.

Miss Clouson se sonrió dulcemente a¡ 
ver acercársele el eclesiástico.

Silvestre hubiera dado cualquier cosa, 
por verla ponerse encarnada, bajar los- 
párpados con timidez, por notar algún» 
muestra de turbación ó de cariño en su 
hermoso rostro.

Después de los primeros saludos, cogió 
un asiento de los que había diseminados, 
y  arrellenóse cerca de Beatriz.

Hablaron algúu tiempo de cosas indi­
ferentes, despuas el cura, resolvió abor­
dar el asunto de frente y  con denuedo.

—Quisiera hablar á usted á solas, miss 
Clauson.

¿Quiere usted que vayamos á casa, ó nos 
quedamos en el jardín?

Ella pareció sorprendida, más no tur­
bada.

—Aqui podremos hablar—le dijo ha­
ciendo una seña á la criada de que se fufl' 
ra con el niño.

Abrazó con ternura al niño antes que sí 
lo llevara.

—¿Quiere usted mucho á ese niño?—dij° 
Silvestre.

—Sí, muchísimo.
Y le miró fijamente con sus hermoso» 

ojos, como preguntándole lo que se 18 
ofrecía.

Comprendió el eclesiástico que todo s» 
había perdido, ó al menos que nada ten'- 
que perder.

Pero fué hasta el fin.
—Miss Clauson-Beatriz—la dijo—b# y? 

nido para preguntar á usted si podr 
amarme, si consentiría usted en casar»» 
conmigo.

Ella nada contestó. ,
Creyó oír un suspiro, pero ese suspiro n 

le dió ninguna esperanza.
No necesito decirla que la quiero-
Ya lo habrá usted conocido sin du^a a* 

guna.
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